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PÚBLICO DE TOROS 
y OPINIÓN PÚBLICA 

PEDRO ROMERO DE SOLÍs 
UNIVERSIDAD DE SEVILLA 

X segura la his(Oria burguesa de la Tauromaquia que con la llegada de los 
~'Borbones los nobles, acomodando por cortesía su conducta a la de 
Felipe V -que no gUSlaba de nuescra flesta- abandonaron la.~ plazas, 
dejándolos libres para el [oreo a pié; con e.\[a deserción, insiSte la mencio­
nada hiswria, se hizo posible la corrida de roras (aJ como hoy la cono­
cemos. Es preciso marizar esta afirmación que se acerca demasiado a lo que 
entendemos, desde el criterio de las Ciencias Sociales contemporáneas, por 
una proposición ideológica. 

Cieno que, debido a problemas de e[iquela '\uplemcntado5 por las heridas 
producidas por una guerra que acababa de susliruir una dinastía secular -los 
Aumias- por aIra que representaba los intereses francese~ -los Borbones-, en 
ese momenro dominan[es, una gran paere de la nobleza española abandonó, 
no (anto las plazas de [Or(\5, sino la ciudad, la corte misma, para refugiarse 
en sus sefiorlos [erri[oriales y, a la postre, (erminar por descubrir la agricul­
rura . De es[a época, y dando Iwimonio de ena presencia de la nobleza en 
el campo, son los bellos caseríos que, aqul )' allá, motean la fecunda 
campiña andaluza. El [Oro bravo, al igual que las arquitecturas rurales, es 
una invención de esa época y una creación de la nobleza. As! pues, a pesar 
de las proposiciones ideológicas avanzadas pur la historia burguesa de la 
Tauromaquia, lo cierro es que la nob!C7..a participó, en el proceso creativo de 
la moderna corrida, aporrando dos elementos esencialts : 

1°.- El toro, como ya hemos avisado, y lo hizo aplicando, sobre las IOradas 
silvestres, sus propios principios de identificación y reproducción -IOcial: el 
control por la sangre (el matrimonio consanguíneo) y la prueba de valor (la 
JUSta nobiliaria llamada, también, lOmeo). Esra proyección se accualizó, en 
la práctica, por un lado, insriruyendo los rebaños cerrados, para preselVar el 
encaste y, por la lienta, por otro, midiendo y acrecenrando la oravura. 

2°.- Las plaw de (Oros puesto que, a su costa, financiadas pur la nobleza, se 
erigieron las primeras: los cosos de Ronda y Sevilla, seguidos. inmedia­
[amente, por los dc Granada, Valencia y Zaragoza (las ciudades donde exis­
lían Maes(ranzas de Caballería). Es intcresanre detenerse un instante en la 
evolución del significado de las palabras: hasta entonces, cuando se hablaba, 
en relación con corridas de toros, de plazas se estaha haciendo referencia a 
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del pueblo, en el caso ser la urbana de 
o a la plaza mayor, en capitales como 

Valladolid, eLe. Así hablar, en 
pur'ldad, de de toros una vez que se los primeros 
edificios exentos y especializados en la lidia roros bravos. Las primeras 
arquitecturas especialízadas y capaces para albergar a un grupo social total­
mente nuevo, eminentemente moderno, el público las construyen las Rea-

Caballeda, es decir. de la nobla.a rural 
mencionadas . 

la . de esta apuesta 
ejemplo, en Sevilla, Sll plaza 

de toros la calcula con capacidad más mil es decir, 
para que pudiera entrar en e!la... ¡toda la población preciso, 
aSlm ismo, reflexionar acerca de lo que suponfa, de 
poJrtíco y, por supuesm, religioso, erigir con es las dimensiones: jami\ en la 
hiscoria urbana se habla [en ido noticia de construido llfíliz.ando 

tan ambiciosas: hasta en conces, en nuestras ciudades, el 
había sido la Santa Catedral. como por ejemplo en 

albergar a. varios miles de ciudadanos pero ~in que su aforo 
ni aproximarse al de la de los lOroS: la civil wmaba la 
a la comunidad de los fieles iniciándose UJla auténtica subversión 

A ese momemo la voz de la afición condu-
la evolución de las disüntas se desarrollaron en los 

toreros conformarán su del público, y los nobles. 
atentos a las demandas colectivas, fijar en sus {Oros aquella" 

que reclamaba el público para los alcanzaran el 
lucimiento que se les exigía. Así pues es en ene doble comeno -en la pre-
sencia imponeme en los graderío" de la plaza toros de la wlalidad de la 
sociedad civil y en el de la expresión libre sus preferenCias taurinas-

comprenderse la imporrancia tuvo, la formación del 
público moderno. la decisión de la nobleza erigir plazas de [Oros, 

proviene esta novedosa colectividad? 
muchedumbres que se congregaban en los 

a la de los autos de 
en pasado, como se 

de rango. Un público numeroso con-
en la hoguera algunos u , .. 'u '\""4\j'V' , 

expresó su disgusto por la.~ corridas toros, rehusó asís[ír a 
fe. A partir de entonces, se abre una nueva época en la historia del 

en España en la que, a que el número de aulOS de fé 
aumema. en la misma proporción, el de corridas de IOfOS. 

como si, obedeciendo a una simbólica oculta, las Illmino-
de [oros fueran mmando el los !enebrosos au(Os de fe: 

<'l ... ""t"", humano que, sin duda alguna. é~lOS 
contenían, por el cruenw de un animal en un am-

La Iglesia SOStuvo que el un autO de fe era la rc-
ante el pueblo del tremendo drama del Juicio final. El auto de 
a una lógica anterior a la la en el auto el 
sumiso a la declaración 

su propia debilidad y el 

o 
en Sevilla, cuando 

la Maeslranza proyecta 

su plaza de toros 

'a calcula con 
capacidad para más 

de mil localidades, 

es decir, para que 
pudiera entrar en ella ... 

la población 
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en en la que, 
a medida que el 

de autos 

de dismintdye, 

aumenta, en la misma 
proporción, el de 

corridas de toros. 
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Iglesia sostuvo 

qtde el sentido un 

auto de fe era 
la representación 
ante el pueblo 

del tremendo drama 
del juicio final. 
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ha de fijarse 
@) 

@¡ intensamente en todo 
@) (uanlo acaece en 
@) 

@) el r(jedo, a la vez 
@) que tiene que 
@¡ 
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pueblo comcmplaba el exterminio de lodos cuantos se habían empeñado 
en culto a Dios 1m dictados su propia 

Los autos eran los espectáculos públicos tremendos de la época; eran 
también h\ ordenados y rímalizados. Al sustituirse un espectáculo 

ono. la fiesta la mi.\ma inercia por el rimal pero invenírá 
m no como en el auro. de la sentencia al sacrificio. sino al 
revés, d t: la muent al juicio. En efecto. recuérdese que el acusado era 
primero JU2.gado por un [ribunal edcsiáHico, ~cn!(:nciado. y después 
entregado al brazo secular que procedía a sacrificarlo. el espectáculo de 
la lídia de tOros por complew esta estructura: 5r 

sacrificaba el (oro y. después) se tmi¡(a el íuícío popular: ya ensalzando y 
al (orero, ya r condenándolo al desprecio 

colectivo. 

EstO es) Ulla vC'l.'iacrificado el roro. ~rrá cuando el público la scnten-
por otfa emanará de sí mismo: pr~'mia o según lo 

acolHecído, clara y luminosamente. sobre el ruedo. En la corrida. por 
primera vel, la re~ponsabílidad del juicio reposa exclusi\'amenrc en el 
pueblo dicta, a través del presidente. su veredicto. pl3J..a lOros 
aparen:, por lanto. como la feliz pla(aforma donde se genera, por primera 
vez, la libre opinión cokClíva y se la colectiva 

la opinión pt'lblica. 

Para (Orear no sólo acompañar al diestro el la suene y el duen-
sino que además debe desarrollar y dominio de la res. 

esear en disposición de una sabiduría del arte y la técnica de la lidia y, 
por si fuera dcb~ incluir lOdos los acomecimientos del combate 
den-lw de un tiempo exacm: la lidia es, (anta, precisión 
finura de obscn'ación y profundidad juicio, en suma. concienwl 
moderna. 

Por eso mismo el para la lidia, ha de fijarse ínrcn-
samcn[c en rodo cuanto acaece en ruedo. a la vez tiene que concen-
trarse en sí mismo. Sólo la propia' en su momelHO indepen-
diente. puede juzgar acerca de la calidad lo acontece en la plaza, 
Para dIo el individuo ha de al replegándose en su 
inrimidad. ensimismándme. ahí esos religiosos con los se 
contemplan los momemos ,\ublimes 

Cuando el rilual y sibilante siseo silencia el mmulco festivo reconoccmo.\ 
la de una demanda de: y juicio: Minerva, 
en ese insume celebra, con su cama de lechu'l.'1, la aparición de la con-

y Jevanra 511 Cfrpu.\cular el de las de (Oros. 



LADIS y 
LOS 

MUNDO DE 

LUIS PALACI BAÑUELOS 
[JNIVERSrDAD DE 

Córdoba cuenta con una 
valiosas plumas que a 
documenración básica que 
duda alguna, la 
fundamentalmente 
su autor es Ladís y su título 
(1965-1990)" Aumf y I 

la hi~toria cordobesa de las dos 
tener en cuellla la imponancia de las 

como las romerías, 
las cruces, ctc, ~on expresión 

(Odos que hoy, por fin. 
<fr.rE,nJ'lr que ubica su eSlUdio en lo 

la terminología francesa, "hinaria de 

mrera y cuema también con 
dedicando con rigor. Pero la 

del (Orco disponemos es, sin 
gráfica y periodística. Y con una apoyatura 

se publicó hace unos afio! un valioso libro: 
a1ío.~ de fmografía taurina. Los Califas 

y merecen un corne!1[lno. 

El objcro que en principio se propone el libro es, al tiempo que rendir un 
merecido homenaje y cariñoso a Ladis padre, celebrar el 

la irmguración de la nueva plaza de [oros 
I "La mejor plaza del mundo" -según de-

en la nHuerta La Marquesa" ocu­
y con un aforo cercano a los quince 

Rebollo y el alcalde que regia 1m 
momenm era Antonio Guzmán Reina. En 

con h . del régimen", el 
Movimiento y como 

esm!. cuentan que la primera 
sangre en la nueva plaza fue la de "El Cordobés" y que: la 
corrida Inaugural no brillante. Pero el 
también un breve rpr"¡>",,,, 

José Luis de Córdoba. los tiempos" -es decir. la . 
especulación inmobiliaria- acabó con aquella plaza tan ,~~,~'u«u« 
mancos la "vivíeron". el propio José Luis Sánchcz Garrido: 
mos constantemente con honores de canijo andaluz". 
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del siglo XIX 

a miles de españoles 

alrededor de aquella 

fiesta tan popular 
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Inaugurada a mediados de 1846 el "C050 de Los Tejares" es una pane de la 
hiscoria de Córdoba, y figura como una de las pla.za.s más pronw leventada 
en España. Como es sabido las primem serían las de Ronda en 1785 y 
Madrid y después aparecerían en 1833 la de Barcelona. En 1855 habla ya 
246 plazas de toros en toda Espaiia, pero hasta la década de los sesenta no 
aparecerían las de Bilbao, Burgos (1862), Cidiz, etc. 

En aquella plaza cordobesa Se ensayaron}' wmarUI1 forma los ritos taurinos 
que hoy permanecen: la puntualidad de .~u comienzo, la autoridad del 
presidente.. la petición de las llaves del tori 1, la presencia de la bandera 
española presidiendo el espectáculo .. . ESla liturgia quedó fijada en mos 
año.\ del siglo XJX y en el caso de Córdoba COCHÓ, en tre otros, con el gran 
"Lagartijo", que con cinco afios pudo ver construir la plaza, que aponó al 
(oreo un verdadero sentido de arce. Este cordobés crearla en torno sUfo 
una legión de fogoso.\ ~cguidores capaces de llegar a las manos contra el 
otro grupo parlidario del granadino Frascue!o. Ambos, Rafael Malina y 
Salvador Sánche'l., harán vibrar a lo largo de! siglo XIX a mile.\ de espafioles 
alrededor de aquella fiCHa tan popular, la fiesta por ao lonomasia de 
España. Y por aquel "coso de los Tejeres" pasarlan también el cirado 
Frascuelo y Gucrri [a, MachaquilO, BombilJ, Gallito, Belmonle, el gran 
Mano!cle -magistralmente estudiado por José Luis de Córdoba- y "El 
Cordobés", que tomaría en él su alternativa, al igual que El Pireo y 
Calerito, entre orros. 

Alrededor de eSlas nOlicias, imponanres por sí mismas para la hisloria de 
Córdoba, el libro de Ladis abunda en rico matcrial gráfico caprado con 
maestría y oportunidad. Escribe José Lui.' de Córdoba: "podríamos decir 
que los fo(ógrafos especializados son mi, roreros que los propios roreros". 
y es que estamos ame el periodista que gráficamence es capaz de caplar la 
norida adecuada, en em: caso del mundo caurino. Por eso, lo que es 
verdaderamente relevanre en el libro son (anto.\ y tantos documenws 
gráficos que hablan por ~( mismos . Los dedicados al público, a Jos 
personajes que visitaron Córdoba, a la mujer codobe,la... Las fotograflas de 

espontáneo y de 
cogidas; las de los 
picadores, como 
aquella de la vara 
enhebrada en la piel 
del toro, o la del 
picador haciendo m 
trabajo de pie ... ; la 
de la suerte supre­
ma, como la es­
pléndida de Palomo 
Linares en 1968. 
Las esuemecedoras 
que hablan de la, a 
veces , inevilable 
U'agedia. O aquellas 
que relatan el rriun­
fa y qu e a la pa r 
reflejan la salis­
faccíón iO más bien 



el placer? lorero y el júbilo público preslO a al ruedo ". así 
aparece Linares con una rima de ajos o El Hencho con una 
borriqui [a u orros con hogazas de p:m. Y las que con -tal 
vez de admirador- al "torero excepcional" que fue El que 

una década toreo, logrando una inevitable popularidad y que 
ganó más dinero que nadie, en el menor tiempo posible". 

es un valioso documento sobre el de los (Oros y 
de la época. flashes Ladis sido capaz de 

Iransmírirnos la de la fiesu )' también su contenido ell esas 
caras los (oreros, al tiempo que su lúdica median le la alegría 
incontrolada de diesrros y público. el libro, para mí, apona sobre !Odo 
algo que es muy desracable: su contenido humano. El fot¡Ígra(o. el 
pcriodisra, ha buscado en tOdo momento el lado humano y cordial de la 
noticia. Porque Ladis es no un magnCfico profesional sino un 
ser cordial, profundameme humano, expresión del mejor Y 
esta personalidad se en el libro. 

El archivo fowgráflco de Ladis es una fuente fun-
damental hacer la hi~lorja esros ú!ci mos 
afios. El "retratando" día la crónica 

que pocos conocen por dentro como 
seleccionar el llaneo más y 

de n y al m mo mpo 
encontrar en situación su lado de hu mor. 
Porque es un provocador la sana. 

Al recuerdo Ia.< palabras que en el libro 
comentado Toscano pone en boca "E! 

y que podrfan muy bien a 
Ladis. Manuel Benítez desea que 
La risa da ganas de 
una palabra, que ser optimista, ¡vivir!". 
uno a is palabra humor. Y 

una obra suya con 
bajo el prisma del humor. 

Piranddlo el humor es como "un Hermts 
bifronte, una cuyas caras al ver llorar a la 
otra", pero pienso que el día que "todos" y "cada 
uno" tuviésemm simuháneamente el valor 
reirnos de nosouos llegaríamos a la 

limite de la humanidad -"Teresa 
de la verdad. Porque la verdad en inSlaJlcía 
<no es un del Absoluto Ese día en 
que "rodos" y "cada uno" IUviésemos el humor 
simultáneo, unísono, súbico, fraterno, de 
de n050(ros mismo. ese día d hombre ese 

nos habrlamos Porque ese día la soherbia huirÍJ aver-
gonzada y con ella nos liberaríamos siempre de su primogéníra, la 
envidia, y los pecados que en llenen su comú n y 
última génesis. 

Ladis, por este magnifico m neo 
del humor ennaóa !Oda una 

o 
1:1 archivo fotográfico 

de ladis es Lina fueRte 

fundamental para hacer 

la historia de estos 

últimos años. 

o 





OMETRÍA 
OMETRÍA 

STÁTlCA­
INÁMlCA 

AGUSTÍN JURADO SÁNCHEZ 

es sabido que el (oreo es {Oro y torero hay Un 
geomérrico de dos siuemas de puntos que se mueven, se 

giran formando un de más o menos belleza, de 
o menos dramaüsmo. 

la geometría general que ¡iene d (Oreo, existe un conceplo 
en la faena de mule¡a, algo que se ha dado en llamar 

de las distancias". ¡Qué e~ esw del "scmido de las díscHlClas" en 
una el cite de muln;1 .,e en cuatro se!l(idos geométricos 
de los que depende que el roreo un diestro resulte largo, cono. 

wrpe, ere ... 

lugar exi.He la distancia a la que se debe de colocar el torero 
al roro. Tal como se encuentra hoy en dla la ganadeda de bravo 

tenerla en CUen¡a. Muchas veces accrcarse demasiado 
no embiste porque se encuentra 

a él una muralla' ame la no puede ver 
"n.~",·".~",,,, la labor de muchos mreros se "el 

que los pirones les rocen 
obtendrían mayor fruto un par de mceras. 

concrario es cambién una falca de técnica por parte del diestro. Colocarse 
lejos puede producirle al toro se olvide de su condición 

y no acometa a! trapo. rodo dio producto de su (alta de fijeza y 
As( pues, exisle ulla ideal a la que se debe torear y es 
de cada [Oro. El rorero pOller en funcionamiento la 

en Cllamo a su . de desechar 
para aplicar la a loro. Generalmente al 

hoy no se le debe citar muy en COrlO, error del que 
wrems para interpretar !ti toreo cercanías que sin restarle 

no es torear, es simplemenw aguantar el emocián y el 
lo el movimienm, la la no la quicmd 
las de roro y torero. 

segunda gran medida geométrica que hay que considerar es la coloca­
del torero delan{e de la cara del toro. No más o menos cerca como 

antes, sino más () meno,1 medida puede confundirse 

o 
Entre toro y torero 

hay un juego geométrico 
de dos sistemas 

de puntos 
que se mueven 

o 
Así pues, existe 

una distancia ideal 
a la que se debe torear 

y que es exclusiva 
de cada toro. 

o 
la emoción y 

el peligro lo conlleva 
el mov,mienlo, 

la violencia, la fiereza, 
no la quietud estática 

de las figuras 
de toro y torero. 

o 
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@) 
trae mayor seguridad, @) 

@) 
menor riesgo 

@l 

@l para la integridad 
@¡ 

® física del torero, 
@¡ 

@ que si se coloca 
@) 
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@) Evidentemente una 
@) 

@) suene gana en pureza 
@l 

® Y emoción cuando 
@) 

@) se obliga al animal 
@¡ 

@¡ a humillar 
@¡ 

@) 

@l 

@l 

@) 

@l 

@ 

@) 

@) 

0 @¡ 

con cargar la suene, pero es una cosa comple¡ameme Toreando 
al hilo de la pala picón se está mucho mmquilo. El roro viene recto 
y se curva una va pasado el del torero y siempre éste remate la 
suerte la cadera. nada que ver con torear de (J 

con el compás abierto metiendo el "medía pecho", de las dos maneras 
se puede torear "fuera de cacho". medióón hay que observarla cuando 
se cruce el torero al pitón contrario, buscando que el toro una curva 

el inicio la ruene su remate fmal tras la Insisto en 
que se realizar de perfil o de pero colocándose al pirón 
conuario de la mano con la que se ahí, en ese embroque amil 
donde sí que existe emoción, riesgo y verdad. 

Una vez vistas e,Has dos geomwía..~ del cabr(a pregunrarnos 
verdaderamente interesante: ¡Cómo se cita? Tiene su medición. Otra 

vez, como a lo largo de ia corrida, el corero tiene que hacer uso de la 
facultad elegir el correcm. principio la muleta trae 
mayor seguridad, menor riesgo para la integridad del (Ocero SI se 
coloca baja, pues el (Oro. caso de alta, ha y subir cabeu 
para el derrote, mientras si viene baja, humillado. sólo la producien-
do la cornada. Igual ocurre en la suerte de matar. 

Las dos medida..~ hemos observado pudiéramos caljficarla..~ de 
geomc(((a estática, de colocación, Aquí hemos de hablar ahora una 
geometr{a dinámica, de movimiento, recorrido engallo. 

Dependiendo condiciones del lOro, el torero habrá oprar por 
llevar la muleta a una u otra. Evidentemente una suerce gana en 
pureza y cuando se obliga al animal a humillar, pero también es 
cierto a diario escuchamos comentarios corno: "d torero cuvo que 
hacer una labor de enfermero", que cuidarlo", con lo es dificil 
eso la mano, pero 110 ello esra medida pierde su importancia, 
al con[rario, cobrar más, la medición correc¡a la altura de un 
pase va a crucial para sacar algo provechoso en una faena. En 
ocasiones hemos visto como toreros 110 han querido comprometerse 

una carde, se han doblado por desde hora y han tirado 
al lOro al suelo, las y ani mal y Presidente pasan a ser 
procagonísra.s las del solucionando su el mawro 
que pasa a un plano atención en el que ya no se va a dudar de 
la predisposición con la venía a coltar. Recordemos también el caso 
toreros prodigiosa como Espanaco, quien consigue y 
nevar a [oros a al¡ura consiguiendo que no se caigan y embistan 
sosamente, pero casi de continuo. Inteligencia corera. 

pues, eSla geometría 
cobra mi, día a día visco lo 

no sólo no pierde valor, 
sale por carile". 

que lo 

Hemos visto cómo donde COIOC<lfSe, a que llevar la muleta, 
pero ¿dónde todo esto?, Una nueva dinámica que se 
desarrolla en todo el (Oros que su condición que 
[Orearse en el ouos sacarlos a medios para que rompan. 

equivocación de es[a cuana medida, como en las anteriores 
supone la no una buena 



Muchas veces hemos vislO que un (Orero ha realizado la faena por (Odo el 
ruedo. Una serie aqu(, otra allá, incluso puede que el resulrado no haya 
sido muy negativo y que haya observado las tres medidas anreriores. ¿Qué 
sucede? Está claro, no ha dominado al animal, no se ha hecho con él. Ha 
!Oreado donde el (Oro ha querido, donde el toro se enconcraba más 
cómodo. Difícil de apreciar. 

Cuando tengamos la suerte de ver una faena buena observaremos 
meridiana mente clara una cosa, que roda ella se desarrolla en pOC05 metros 
y en el mismo sitio de la plaza. No es que todos los roros rengan que 
(Orearse en los medios , cada roro (iene su sitio, que ha de encontrarle el 
matador. Tenemos cercano el ejemplo del indulto de Tabernero en la Feria 
del 94. Toda la faena se realizó en el mismo ccrreno, no por el conrrario en 
los medios, el rercio y por úlrirno toriles. 

Resumiendo: dos geometrías, estárica (colocación frente al toro, a una 
disrancia), y di námica (a una allllra yen un lugar determinado) . Obsérve­
se y prémiese en consecuencia si se está de acuerdo. 

o 
Cuando tengamos 

la suerte de ver una 
@) 

faena buena observare· ® 

mos meridianamenle 
clara una cosa, que 

toda ella se desarrolla 
en pocos metros y en 

el mismo silio 
de la plaza. 

o 



L. POMÉS 
Monosabio 

Pasea por la plaza sin ser visto 

entre la gente inmóvil 

él quien mira y oye 

Autorretrato primero 



HISTORIA DE LA 
TAlJROMÁQUlA VERSUS 

HISTORIA DE ESPAÑA 
FERNANDO GO NZÁLEZ VIÑAS 

1\Ji o deberfa ser necesario insistir que la fiesta taurina 
~~ hecho sincrónico con su momemo 

de sociales. pollticos o 
u na í nsensatez. 

No insistiré en banalidades suficientemente ¡rilladas como lo decisivo 
supone el cambio de dínas¡{a en Espaiía para el dt'urrollo 

un 

ni¡ivo del torco a pie y el consecuente ostracísmo en el que cac el noble 
arte de corear a caballo. Pero como ejemplo que a la vez que 
este hecho político, cambiaron aues (se apaga el exceso 
civo barroco). la economía (el oro sólo para pagar 
a o cuhura.l (el siglo de oro es un mero recuerdo).Todo 

radical que también su reflejo en la tauromaquia. 

de las macrocosmos español ,on lo~ 
microcosmos que forma la E,~(O es de rodas conocido y 
O[ra parle de una lógica Nada queda al margen de 10.\ 

cesos hisrórícos. La Fiesta globalmerHe; plazas, atuendos, 
mentos de la lidia, desarrollo de la misma y, sobre todo, toro y rorao. 

Pero vamos a procurar prescindir de todos los elemenws que la 
(en el más amplio sentido la y quedamos únicamente con 

\.1 no: el torero. 

E,I (Orero es un demenm hacia el Sur est<Í 
menle El [Oro en función de lo él o 
sus mentores quieran. Los camles están pensados sobre (Oreros, nunca so-

(Oros. Despeñaperros hacia es otro ca mar. 

Pero la pregunta, independiencemente de un mayor gusto por toro-lOro O 

por torero~[OreroJ es si Jos aconceceres ajenos al torero inciden en que 
la afición se indinen orro. ¿Provoca su mane-

ra entender la lidia una sinronía con los aficionados? 0, por 
contra, debemos pensar que el por un torero e.~lá nece-

medía[Ízado por esas que antes 
\,}v,.",,,,,, pol(ticas, culturales, y económicas). En O(ra.s 

o 
Consecuencia de 

las alteraciones del 

macrocosmos español 

son los cambios 

del microcosmos que @ 

@ 

forma la Plaza 

de loros. 

@ 

@ 

@ 

Nada queda al margen @ 
@) 

de los procesos 

históricos. 

fiesta evoluciona 

globalmente; plazas, 

atuendos, elementos 

de la lidia, desarrollo 

de la misma y I 

sobre todo, 

toro y torero. 
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Durante la década 
de los 60 se habla 

del "Huracán" 
de Córdoba. 

Un lorero que 
lleva melena. 

que no torea 
los cánones, 

que se compra 
una avioneta para 

sus desplazamientos ... 

o 

@¡ los aficionados puros 
@ detestan su toreo, 
: su safto de la rana. 
@¡ Sin embargo el pueblo 

® 

se encuentra 
pronto con 

@¡ un personaje que 
@¡ posee toda la libertad 
® 
@¡ 

@¡ 

@l 

@¡ 

@¡ 

@¡ 

® 
® 
® 

que él no posee. 

o 

{consigue un (OrcfO dw:rminado ser el número uno, euadíSlica o 
moralmente, por su propia o hay que 105 elementos 
extramuros. 

Tampoco se pued.: radicalizar y lIebrar a Un 
torero será . en primer lugar sus propias condiciones de 
lidiador. Pero comple[ameme quien piense que podría 
ser figura hoyo el concepto exclusivamcmt artísrico que toreros como 
Rafael de tienen se hubiera podido practicar el día de la Corrida 

con motivo la boda de Alfonso 

Ajustándome a los me voy a centrar en uno de los casos claros 
de interacción cnrre el uiunfo de un torero la ¿poca en que se mueve. Me 

refiriendo a la figura taurina de Ben(tez "El Cordobés". 

"El . Toma la en Córdoba el de mayo de 1 y 
desarrolla su soberanía duralHt la década, a 
pnnCJplOS los 70 -nueva época, nuevos gustos-, reapareciendo breve-
menre del al B l. Su reciente reaparición no añade nuevo a la 
historia. Muchos son los comentarios sobre m !Oreo. Desde libros 
y películas buscando la cara po,~i(iva de su lidia hasca feroces y 
despiadadas. 

La imagen que nos ha llegado es la de un que roda 
alivios para llevar a térmíno sus planes y con él nació y murió una 

heterodoxa la forma el coreo radical-
mente a las normas clásicas» {Cossío vol. 

La trayectOria d.e Cordobés" es verdaderamente histriónica. En el 
salr.a de espontáneo en las y cuando toma la alrernativa es ya una 
figura populista forjada por Pipo". un apoderado que monr.a una lore-
¡igeme campaña publicitaria alrededor su forero, que 
provoca que "El Cordobés", aún novillero, sea (an popular como para per-
mitirse el lujo de SU,~ servicios. 

Durame la de los 60 se hAbla del "Huracán" Córdoba. Un torero 
que melena, que no lOrca los que se compra una 
neta para rus desplazamientos ... 

e! preferido público de los 60. Preferido de un público mayorirario 
y de concepción populista. Será también el responsable del nacimiento de 
los "incegrisras" del Tendido 7 Ventas. 

Pero lo ciereo es que el público con él como su gran número 
de cortadas en Madrid, o el corre orejas y rabo el 20 abril 

en Sevilla. 

Pero los aficionados puros detestan su torco, su sal[O de la rana. Sin embar­
go el pueblo se fncuenna pronro con un que posee la 
libertad él no posee. 

Bajo la dictadura de una persona es capaz de rebelarse contra las 
normas, aunque ¿staS son del [oreo. 

Pero esa libertad es fingida. El 
bre de 1961 se celebra un 

lo cormola rodo. El 4 de sepriem-
en El . oficial 



Francisco donde Benita es adopcado por el Régimen. El 
posterior de" Cordobés" aprovechado bien por el 
"mblishmeor" &anqui.m. y esa revolución es conuolada. Mientras 
[os y los Rolling triunfaban en aquí es 

pelos largos. 

psicode!ia. el pop. las drogas se convienen en objew de 
juvenrud de los 60. codo ello buscar t'fl la época de 
"El Cordobés", sin necesidad de su persona sea 
lo El tema las drogas que a algunos 
noso mm senrido. Con las drogas de un mundo 
re, ficticio. Igual que el peligro llevaban (oros de la por 
su condición yel engallo que suponEa su "aparente" edad lograda mediante 
pienso y nulo por la plaga del afeitado. En concreto a "El Cordobés" It 
desrubneron 8 toros afeitados en la (emporada 68. Yen cuanto al 
peligro la casta y la s610 un daro muy un dCa un 
espontáneo vestido con y corbata salta al y lorea con mano~ 
un toro al que coreando "El Cordobés"; un coro sin peligro, bobo, 
como drogado (seguramente el habla circulado la noche anterior 

los chiqueros). Y este hecho ocurre 68. 
Miguel Mateo HMíguelln" es quien a los del Mayo 

decide hacer su revolución. Pero (no habíamos quedado en que la 
era "El Cordobés"? Pues claro, y dcmomarlo él o el Régi-

men que comcola esa revolución. decide en compañía de Palomo Linares, 
no seguir la que los empresarios y el capitalismo establecido mar-
can (igual que es[udiaJHCS franceses) y rcali7..3f la temporada del 69 en 

de 2a, 3a o que no quepa de esca revolución 
controlada, ah! está d apoyo de Emilio Romero, director de "Puehlo", ti 
periódico de los sindicatos franquisras, que el 69 como el afio de los 
guerrí lIe ros. 

y así podríamos seguir busClndo paralelismo entre acontecimiel1tos 
no., y no tauri nos. ¿Qué explota el turismo~ a montar corridas 
tofOS en la costaL Y además a televisar una corrida para el mundo entero 
COI1 la del Régimen cortando 11 .3 rabos y subiéndose enci­
ma del toro Oaén 1970). triunfa el pop como estilo místico? Si en 
los toros el uno es más que un fenómeno taurino (su~ aptitudes 
para la lidia eran en principio escasas por no decir nulas), un fen6meno 
SOCIOICH!ICO. ¿por entonces no va a triunfar en el arre un Andy 
un showman que no pintar una burra pero que es 
mencionar en los manuales de historia del 

No todo es Cordobés" ni no rodo es el popo 
ser un análisis aún más exhaustivo pero el siglo 

eS(e cipo. 

afios 60 podría 
está Heno de ejemplos 

A Belmonte se le ocurre nacer después Joselito y le toca 
enfrentarse al mayor dominador de coros que había dado la Hiswria de la 
Tauromaquia. 

Con Joselito todo está comeguiao. No existen secrelOS que guarde un roro 
y que Joselito no le hablar. Belmonte inicia una revoluci6n, 
exclwivamente Decide moldes y 
Guerra «¡Qué viene el roro1 te quitas tú. no re 

o 
El éxito posterior 

de "fl Cordobés" 
aprovechado 

muy bien por el 
"stablishment" franquista ® 

® 
y esa 

revolución 
es controlada. 

o 
Para que no 

quepa duda de esta 
revolución controlada, 
ahí el apoyo de 

Emilio Romero, 
director de "Pueblo", 

el periódico de 
sindicalos franquistas, 

que califica el 69 
como el año de (os 

guerri lIeros, 

o 
Si en los toros 

el número uno es 
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® 
más que un fenómeno @ 

taur.no (sus aptitudes @ 

para Ea lidia eran 
en principio escasas 
por no nulas), 

un fenómeno 
sociológico, 

¿por qué entonces @ 

no va a triunfar en el @ 

arte un Andy Warhol? : 
® 

o @ 

@ 



CiD 

CiD 
@¡ 

@> 

® Belmonte ¡Ricia una 
® revolución, pero 
: exclusivamente arUstica­
CiD que rompe la concep­
@) (ión espacial que hasta 
CiD entonces existía y 
: provoca el nacimiento 
@> de la curva por la cuál 
@) se desplaza el toro 
@> alrededor del torero. 

Exactamente lo @) 

@) 
@) mismo ocurre en esos 
@) momentos en el arte: 

Pablo Picaso y 
George Braque 

crean el cubismo 

El Revolucionario del 
: Arte del Toreo despega 

el mismo aüo en que 
@) se produce otro revol ... , 
@) aOllario logro artístico: 
@) Vassily Kandísky pinla 
@> 

"la primera 
abstracta", 

: ¿Hubiera triunfado 
@) "fl Cordobés" en 1942? 
@) lo dudo, 
@ 

@) 

@) 

@) 

@) 

@) 

® 
® 
@) 

@) 

@) 

¿lo hubiera hecho 
Manolete en los 

años 60? 
Posiblemente, pero 

nunca al nivel que lo 
hilO en los años 40. 

v bailar los toros a su alrededor. Así mismo no es avemurado 
que rompe la concepción espadal que hasta enwnces exisda y provocar el 
nacimiento de la cu rva por la 5<: desplaza el coro alrededor del rorero. 
Exactamcnte lo mismo ocurre en ems momento, en el arre: Pablo Picam y 
George crean ti cubi,.¡mo. movimiemo pictórico que a los 
logros espaciales Renacimiento italiano. El cubismo nace en 1907 con 
"les Mademoisdle D'Avígnon" y se de"arrolla plenamente cr\He 1908 y 
1920. Belmontc comienza en 1907 a de los "eerrao,," de 
«Tablada». 1910 debuta como Novillero en la Maestranza. El 
lucionario Arre Torco despega el mismo año en que se produce otro 
revolucionario logro artístico: Vassily Kandisky pinla "la primera acuarela 
abstracta". Definitivamen(e el am emprende un nuevo y aunque 
no podamos decir cuegóricamente que d toreo es arte (rodo es discutible), 
lo que nn se puede es esta exrraña ... <coincidencia? 

Domingo anega. Quién puede explicar porque Domingo anega es el 
nLÍmero uno del escalafón en 1931 y 1937. Es muy curioso el 
caso de es ce rorero porque coi ncide su manclaw en el escalafón con el breve 
período político que comprende la JI República Espafiola. Ésta se procla­
mó tras las elecciones municipales del 14 de abril de 1931, Y su 
fmal se forja con la inclinación de la de la guerr-J definitivamente a 
favor del levantamiento miliw a partir de 1938, año en el que Domingo 
Onega ya no es el número uno del escalafón eras seis afios (exceplO el de 
1935 en el que reinó ArmiHita y Manuel Bienvenida). 

Pero camas de su triunfo no .\00 políticas. No Se trata de un torero 
republicano freme a orros monárquicos. lo contrario, Domíngo Or­
tega será de los primeros toreros que aprovechen un contrato en Francia 

pasar a la tIrona Nacional". Además el 24 mayo de 1939 participó 
en Madrid a la llamada "Corrida de la Victoria". 

demueHra que es necesario eSlUdiar al toro dentro del contexto 
histórico, pero no las causas al toreo, en este caso polí­
ticas, inciden de manera determinante en la creación una figura de la 
Tauromaquia. Para mayor inri, Domingo volvió a ser en 1940. con 
Franco como Jefe de Enado, el diesuo que más actuÓ en de 

Domingo Onega triunfó durante la Repúhlíca 
porque era el más dcmeado y después los Chicuelo, Lalanda y Niño de 
la Palma le tocÓ a él, había romado la alternariva cn 1930, mandar en 
el roreo. 

después de quien? Después de Onega, Manolcte. 

Manolcte. UI10 los mejores rore ros que dado la Tauromaquia, Un 
(orero serio. rtisu:, introvertido, de aspecto famélico y que crea una profun­
da sensación de con un acercamiento a los (errenOS del toro im­
propio hasta entonces. Uno de los ¡orero~ que han marcado la His(Oria de 
la Tauromaquia. Y (odos los adjerivos que preceden le pueden ser aplicados 
a la sociedad española del momento. Una mciedad recién salida de una 
guerra civil y que no eu;Í para broma$. ¡Hubiera rriunfado "El Cordobés" 
en 1 Lo dudo. ;Lo hubiera Manolele en los al\m 60~ Posible· 
mente, pero nunca ~I nivel lo hizo eH los años 40. Incluso podemo$ 
buscar un paralelo polf¡ico y con la personalidad de Manolt'tc. 
A la Espaóa franquista le verada la tntrada en la O.N.U., yel paú 



cerrado sí mismo. son ¡O~ anos la 
. Al mismo tiempo mienms España se encontraba 

aislada, sin salir de casa, el mrcro, paradigma de la vivía en 
casa de su madre. coincidencias que no 
simbiosis. 

Así podríamos seguir buscando paraldos entre el wrcro y su Y 
también cnue la evolución de la y hechos hiSlóricos concretos. ¡A 

se debe la llegada dd pelO al caballo de picar en 1928? ¿Se ello a 
una mayor sensibilidad dd público! Puede ser, pero habrá tener 
también 1923 hasta 1930 las 
Miguel de posible que el 

llegue a u 11 deseo de acabar con d desorden que 
supone el primer de la Lo mi~mo que 50w.L política y 
económicamentc prcccndió Primo de Rivera. 

En airo momemo histórico, ¡ras la muerte con la llegada de la 
Democracia comienza a descender el número de festejos taurinos que sc 
venían celebrando. Disminución que se acencúa con los gobiernos de la 

y que no de bajar hasta el P.S.O.E. se hace con el 

Paradójico re!ulta que un asociado ha'ila enronce.~ -y, 1 vw:s, aún 
hoy- al . y a la rccalci tralHe comienza a aumenfar de 
nuevo en cuanto al número de fes!cjm. Posiblemente nunca ¡anlO, como 
con el gobierno del se hahía escrim }' hablado de [Oros. 

scr casualidad que el primer triunfo del ES.O.E. "e 
el año en que ~e por primera vel. nú-

escalafón taurino. 

Torero (Sevilla), -Felipe González es también 
que viene a susrimir en las . dd público a "El Nifio 

de la Capea", un torero que nO nacido en que en 
el tiempo con gobiernos Adolfo Suarez.. un político castellano que 
cursó derecho en del "Niño la Capea" 

A lodo esm, Esparraco las plazas españolas como monarca ahmluw 
la segunda de la los 80. 

IUVO 8 afios como indiscutible número uno del 
nó en mayoría 

Jesulín Ubrique. Jesús consiguió torear más de 100 novilladas en 
un año triunfal. Al tomar la alternativa, no 
(anlO en parle debido a una rremenda cornada el año 

ha llegado al país. A IHerla 3 'i 
por la audiencía. La ,. 

éxiro fácil)' carrera 
a [[avés de vida.\ ajenas: 

.. Esto-s programas queman 
te y personajes. 

inyecciones de combus[ible. toreros no están 
insistentemente nuevas 

al rodar televisivo. 
Jesulín de Ubrique será el primero en caer, Diaz "El Cordobés" le 

re. 
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Es posible Que @) 

® 
el peto llegue ® 

debido a un deseo @ 

@ 

de regular, ® 

de con 

el desorden que @) 

supone el primer 
@) 

® 
tercio de la corrida. @) 

lo mismo que social, 
@) 

política y @) 

económicamente 
@) 

@) 

prelel1dió Primo de @) 

Rivera. 
@) 

@) 

@) 

® 

0 @) 

® 
@) 

@) 
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® 
será el primero @) 

en caer @ 
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un público que 
no entiende de toros, 

oí de ortodoxia, 
ni sabe lo que 

significa "alJogar" 
la embestida al toro. 

0 

afeitado como norma, 
toros que salen 

drogados (¡por quién?), 
los apoderados 

saltan de espontáoeos 

<:) 

1:1 panorama es 
geoe ra I izado: 

la corrupción preside 
la "Piel de Toro", 

0 

¿Qué nuevo rostro 
preparan las lelevisio-

nes? ¿Serán ellas 'luje-
nes sigan dictando el 

toreo a seguir? 

<:) 

Se dispara el número de corridas televisadas. Pero no es Jesulín el que más 
nos encontramos administrando su panicular rauromaquia, que, por orra 
parte. no es una novedad fl ¡una revoluci6n porque eS105 coletazos dd 
Mayo francés no le llegan a Manuel Benitez ni a la almra de la Laleguílla. 
Pero, eso sí, a Jesulín nos lo encontramos bajándose los pantalones ance 
Mercedes Milá, [Onteando con la "Carrá", .. El personaje hace gracia, queda 
bien, un determinado público lo sígue. un público que no enriende de 
[Oros, ni de ortodoxia, ni sabe lo que significa "ahogar" la embestida al 
toro. Jemlln se conviene sin remedio en el número uno del escalafón y bare 
el récord de "El Cordobés" que parcela el de Bob Beamon. 

Tampoco la situación política es halagüeña, el país re.sulca eSLar corrompido 
por los cuatro costados. el lema "coge el dinero j' corre" (Woody AlIen se 
enrolla al mismo tiempo con su hijama), caso Naseiro, Roldán. fondos 
rese rvado s, escuchas ilegales, G .A. L. ... 

y su correspondiente parangón taurómaco: abtado como norma. toros 
que salen drogados (¡por quién?), los apoderadm saltan de espontáneos, los 
novilleros se ven obligados a pagarse sus toros, la mafia empresarial cierra el 
paso a toreros COIl posibilidades ... 

El panorama es generalízado: la corrupción preside la "Piel de Toro". 

"No problem", las necesidades de la audiencia preparan el recambio: un 
nuevo pCJSonajc, un nuevo récord. Mientras que Jesulín se consume en ,m 
propio récord}' exclama soberbio: " ... no necesito ([iuorar en Madríd ... ". 
el público desentendido [iene un nuevo lider: "El Cordobés Il". Manuel 
Oraz NEI Cordobés"será éste año el que más orejas corre en toda la historia 
de Ll. Tauromaquia. 

¡Qué nuevo rostro preparan las televisioncs1 ¿Serán ellas quienes sigan dic­
tando el [Oreo a segui r? 0, por el comrario, los avaLares políticos influirán 
decisivamente, y de nuevo. en la Historia de la Tauromaquia. 

Una pregunta aventurada y precoz pacida ser que si el P.P. (la derecha) ha 
triunfado en las elecciones municipales de mayo del 95 y, por tamo, debe 
traer consigo una vuelta a posiciones conservadoras, entonces, ¡ocurrirá lo 
mismo COIl la tauromaquia? ¡Volverá a ser conservadora~ ¡Volverá la orto­
doxia al toreo? 

Podda ~er que Rívera Ordoñez, raro ejemplo de torero ofwdoxo por hacer­
lo sin ven rajismos, sea el pr¡)xi mo preferido de la HisHlria de España. Aun­
que es posible que esté equivocado con rodo esto. Posiblemente Rivera 
Ordófie7. rriunfe sea Angujr<j presidefHc de gobierno o no. Yes posible que 
no lo ,~ea aunque triunfe la Agrupación Ruiz Mateos. Ya veremos. 



EL TORO NEGRO DE OSBORNE 
HISTORIA DE UNA SILlTETA 

REVISTA OSBORNE. MARZO 94 

U n el año 1956 Osborne encarga a su agencia de publicidad Azor, el 
~ estudio de un slmbolo representativo de su brandy Vcterano pan la 
colocación de vallas en carrctera . EHa agencia ten ia como colaborador 
habitual al artisra Manuel Prieto. muy conocido por sus rrabajo.1 de 
grabados en la Fábrica Nacional de Moneda y ·rimbre. 

Manuel Priew. que pur una curiosa coincidencia era originario del Pueno 
de Santa MarIa y habla cursado sus primeros estudios de dibujo ell la Aca­
demia de Bella! Arces de Santa Cecilia de esta ciudad, estaba desarrollando 
su labor profesional en Madrid . 

El diseÍlo propuesto por Azor y creado por Manuel Prieto representa la 
silueta recorrada de un (oro bnvo. O"borne conserva todavía el dibujo 
original de Priero realizado sobre una hoja de papel cuadriculado. La 
adaptación se ajusta casi por completo a la idea de su creador. Los únicos 
cambios, poco apreciables. consistieron en simplificar líneas para facilirar la 
conscrucción del roro. Los primeros loros fueron fabricados en madera y se 
empezaron a colocar en Noviembre de 1957. Enronce,1 tenlan una altura de 
cuatro menos. Se hicieron diferemcs pruebas de decoración y rolulación de 
la silueta del toro: los primeros [oros [en[an los cuernos blancos con 
r0!l1laci6n "Ve(erano Os borne" y una copa de brandy. Hasta se llegó a 
hacer unas pruebas con unas copas que se siLUaban en la cara del toro como 
si de ojos ,~e [ralaran . A finales de 1957 ya existfan 16 loros en Ia.~ carre(em 
españolas. siendo el primero montado en Cabanilla de la Sierra. en la 
carretera de Burgos a Madrid, para efecruar las pruebas de decoraci6n. A 
continuación, después de eSlc primer monra;e, se monran dm en Cuezo de 
Abajo y uno en Torrelodones, Madrid, 

Entre ti 62 y 64 se llegan a instalar más de 500 toro,1 pequeños: por ejem­
plo, en CaralUÍla existían mi, de cien yen la isla de Mallorca 40. 

A parrir del ano 196 I se empieza a fabricar la silueta del toro en chapa 
metálica. }' posteriormente se aumenta de laOlan.o hasta 7 merros de altura. 

Con la! normativas de los dlas 8 }' 22 de Agosto de 1962. que obligaba a 
siruar los cartelc,1 a mis de SO metro.1 de la arista exterior de rxplan;l(ión de 

0 

1:1 diseño propuesto 
por Azor y creado 
por Manuel Prieto 

representa la silueta 
recortada de 

tln toro bravo. 

0 

Los primeros toros 
fueron fabricados 

en madera y 
se empezaron a colocar 

en Noviembre 
de 1957. 

0 

btre el 62 y 64 
se llegan a ;nstalar 
más de 500 toros 

pequeños 
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o 
El 20 de Agosto 

de 1989 entra 

en vigor u.na ley 

sobre fa prohibkiófI 

de la publicidad 

o 
El T,ibunal Supremo 

tendrá po, lo lanto 

que determinar 

si la silueta del Toro 

de las carreteras 

es o no publicidad. 

o 
varias Comunidades 

Autónomas, a 

de su de 

se 

pronunciado él 

de la petición 

del indulto del Toro 

de Osborne 

o 

carreteras y mecro~ a concar el cerramiento 
o aumvía, se proyCc[:l la e irlS!alaci6n de 
mis 12 !lH;:cro" de: alcura. realíz.:¡da.~ con chapa:; 

Dichos 
anclaje 

y un de 4,000 kgs. 

toros Ilcvahan como rotulación Osborne·Sherry & El 
formado por CUJtro Wrre[;1S mc¡;ílícas, con basamento cua-

de (í ml de hormigón cada una, con un peso tO(a! aproximado 

de publicidad de Osbornc- ~e encargó, a pmir del afio 
divmm emplazamiento" de la siluetas del (Oro. 

1989 entra en vigor una ley sobre la proh ibición de la 
de los tramos urbanos de Lu (;lrreteras e~[;J.(alcs en 

lugar vísible dsde la zona dI:: domin io público de las c:ure¡era.'" . 
obligó a desaparecer de 1m (Oros la romlación "Osborne-

& , quedando únicamr:nre la siluera sopone delwro. 

se presenlaron algunos expedíelHe~ denunciando la 
del toro, expedientes que fueron sis(cmári(;lmente 

el Deparramento de Asewría Jurídica de Osborne. 

estos llegó a .\ff .uncionado. con una mulra 
en un Consejo de Minimos del pasado mes de 

a prrsen rae recurso con rra es(a sanción)' la 
del MOPTMA decidió remitir la decisión a la jurís­

del Tribunal Supremo. 

aporradas residen fundamcmalmefHe en que el 
no es publicidad, según el concepto que recoge en el an1culo 2 de 

3411988 de 11 de Noviembre, y que su exibición no comriruyc por 
lo ramo publicidad, sino comunicación de una comunicación artíslica que 

un e1elm:nm de la culru¡-J. nadicional española. 

El Trihunal Supremo rcndrá por lo ranto que deH:rminar si la silucl:a del 
de las carre[eras es o no publicidad. En ti caso de que diC[amine que 

no es publicidad podríamos afirmar que nuestro Thro wá indultado )', por 
ocra parte, jurlsprlldencia en cuafHO a o[ras posible.\ íiancionc< que 
podrían producirse pO.Iteriormentt. 

Comunidades Aut<Ínomas, a través de su Consejería de 
se han pronunciado a favor de la petición del ¡ndulLO del Toro de 
proponiendo qUé: la silueta del toro de carretera sea (;l(alogada 

como culwr~L [sta posibilidad de indulto tendrra que realizam 
:lmonomla Auronomía, )'a que e:aas compcrencias en el biw 

a las Autonomías. Más concretamen[e, )a Jun[a 
declaracíones en em senrido, el pasado día 13 de 

de Culrura, Don Jose María Manínez 
por su partt· que mantendrá los toros 

en sus carreteras, al no ser aplicable la Ley del MOPTMA en las 
c.arrc¡era..s navarras la Foral que rige esca 

r':lrm"p( realizadas por el 
Ignacio López 



Más recienremente (anto la Junta de Caseilla-La Mancha como la de 
Galicia han manifestado la intención de estudiar la posibilidad de incluir la 
silueta dcllOfO de Osborne como bien cultural. 

La úhima noticia producida al re.lpecto es realmenre alenradora. El pasado 
15 de Noviembre la Cámara Baja aprobó una proposición, no de Ley, 
pacrada cncre el P:mido Popular y el PSOE que significa en la práctica la 
decisión de reconocer al Toro de Oshorne como parriminio cuhural de los 
pueblos de España integrado en el paisaje , por lo cual, H' considera y 
recomienda a las Adminimaciones Públicas que garanricen SU permanencia 
en la~ carrerera., españolas , en el marco de la Legi slación de COll.lfrvación 
del Patrimonio Culrural y Artístico de los pueblos de España. 
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L. POM 
f:stampa Taurina 1 

Un agujero negro en medio de la arena 
al que sigue un remolino. 

1:1 movimiento ha vaciado la foto. 
Imagen cuenco. 



AL TENIENTE DE NAVÍO 
DON J OSÉ VARGAS PONCE 

EN QUE LE PROPONE EL PLAN QUE DEBlA SEGUIR 
EN UNA DlSERTACJÓN QUE IBA A ESCRIBIR 

CONTRA LAS FIESTAS DE TOROS. 

GASPAR MELCHOR DE ]OVELLANOS 

~fmemos el segundo texto de nuestra suión "Textos históricos" que 
~ inauguramos en el número 7 del Boletín de Loterlas y Toros con un 
escnto de Nico}¡JJ Ferndndez de Mortltín. 

En J 792 Caspar Meuhor de ¡avellanos escribe al Teniente de Navio DJose 
Vargas Ponce U!la carta en que le aconseja las razones que debe tener (11 cllenta 

tl la hora de una disertación sobre las corridas de toros, 

La carta es una respuesta di consejO que el prOpIO Vargas Ponce le pide a 
jovelJanos. Como podrd observar el lector se trara en definitina de uno de 10í 
alegatos mds antitaurinos que nos han llegado, Sorprendente es que parLl La 
post/m! mgativ4,con respecto a las corridaJ de t<lros. se basa jovellanos en 
argumemos JOcld.les y económicos preferenumente y no hico-m<lraús, muy en 
bogd en esta é;<lca ilustrada. 

Gijón, 12 de junio de 1792.- Mi querido Varga.~: 

Dos canas de usted me han sorprendido acabando de llegar á mi casa, una 
de vuelta de León, por donde anduve (Odo el mes de junio, y oua de 
Oviedo, donde pasé lo que va del presente. Llegué ayer de esta última 
expedición, y ya estoy liando el pecate para partir mafiana á Pravia con 
nuestro Comendador y su cosrilla. Apenas hay [Íempo para poner dos 
renglones. ¿y quiere USted materia para una di.\Crtación~ La censura de las 
fiesLas de [OfOS pide mucha meditaci6n y tiempo; porque si bien la causa es 
venrajosa, los argumemos con que puede y debe sostenerse son muchos y 
muy varios, y será tanto mas concluyentes, cuanto mas de propósito, mas 
clara y ordenadamellte se expusieren. Diré sin embargo lo que me ocurre 
en el instante, porque no tengo tiempo ni cabe1.a para mis, biell seguro de 
que cualquiera cosa que diga recibirá mucho valor de la fogosa y t:1OC\lelHe 
pluma de usted. 

Tengo por inú ti 1 gastar mucho {iempo en la pa ne hi SlOr ¡al de em 
diversión, la cual Haré yo muy á la I igcra en mi Informe sobre e!ipccdculos, 
sin embargo de que hablaba con nuema Aademia de la Hiscoria. Allí hay 
algo acerca del origen de CHa, que pudie ra muy bien derivarse de los 

• Ofrecemo< el texto COI1 su ortografía original. 
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hay algo acerca del @) 

él 
origen de esta, que @ 

@) 

pudiera muy bien deri- @ 

\larse de los romanos, 

pues conocieron linos 

juegos con el nombre 

de 1 aurilia. 
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fsta diversión 

no se puede llamar 

nacional puesto que 

la disfruta sólamente 

una pequeñísima 

parte de la nacion. 

¿Podrá, pues. 

nacional la que solo 

<Él disfrutan con freoJencia 
@l 

(ádiz y Madrid? 

o 

El africano que 

persigue leones, 

el indio los tigres, 

el asturiano los osos, 

(iD esperándolos y 

venciéndolos cuerpo á 

cuerpo en campo 

raso y sin auxilio, 

® 
@l merecen mas justamente 
@ 
® el nombre de valientes. 
@> 

® 

: 0 
2 \¡eRe)'j 

romanos, pues conucieron unos juegos COIl d 
(quién averiguar en qué ,e parecían (\ ",·\.,.nllr,~ 

TauriUa. Pero 
los nuestros? 

Ni yo ~é quíen luya ¡raodo dr propó~í(O unos ní mros. AClIúdome de 
haber leido el1 Sevílla un folkw de Morar{Il, el ímpreso en esta corte 

el afio de 70 poco ma.\ (¡ menos, en que tratava de 
toros; pero no ha dejado eo mí memoria ramo alguno noticia Ó especie 
recomendable para el caso. !)úsq usted, no le, porque 

ícodo, como recuerdo. la cama rencr á la 

caus.a puede vencer solo con 
la COlHrana: pero por su no 

me parece el mejor plan que puede 

de comha[ir waed em. diver~¡nn como sino como 
que debe examinar .\olamenf!.' ~us políticas, 

y económica~. :á s.abcr: primero, si es ó no divesion nacional, y ,i 
.~iéndolo, e:; alguna gloría ó utilidad á la nacion; 
mDllcncia en el genio tÍ en lo que se llama 
tercero. si produce alguna ven ¡aja ó desventaja á la 
nacional. Propuesto este plan. es fácil wablecer el 

de 1a.\ cuestiones mbaltcrnas. y dar á los 
nuestra causa la claridad y fucn:a convenícl~[es. 

lo no se puedr llamar nacional pUCSlO 
una pequeíHsima pan\: de la nacion. Si 110 se 

novilladas, herraderos. cnmaromadm etc, que en 
reducida e!;la ma á una 

parte nueSlfO pueblo. El reíno 
componen una buena quinfa parte de nuestra pO(lIaCIOO 

i'1p<.I"nn1,{",·n emeramenle corridas de lOroS. En otras 
han sido siempre raras, y tenidas solameme en ocasiones 

Aun en Andalucía, si se exceptúa Cádiz, son 
las han disfrutado, lII~a, dos y á lo mas cualro veces al afio, y 

de la capilal y el de su comarca, quedando la mayor 
del pueblo las provincias sin gozarla ni conocerla. ¡Podrá, llamarse 
díversion nacional la que solo d isfruran con frecuencia y Madrid? 

Pero séalo enhorahucna: ,;cuál es la gloria que nos resulta 
gloria es una cosa apioion, y de opinion ajena. No 
mismo en lo nosonos creemos, síno en lo que creen los 
es, pues. la opinion Eurrpa en tS(e punto~ Con ralOo Ó 

llama con.\ervamos y .\Osmemos 

SUla la nacían, porque no consistiria eo 
}' mujeres que asistiesen con seren ¡dad al 

de lidiar con una y 
111 arroj;¡dos pueden probar que una nacion es 

ni este arroJo, si merece lal JlOmbrc aquella disposícion del ánimo 
llamarse valor. El hábi (O de ciertas al 

les, dismunuye la idea de su riesgo, y de.lde 
merece mas el nombre de desrreza que el de valor. El 

leones, el indio los tigres, el asturiano los osos, 



esperándolos y venciéndolos cuerpo á cuerpo en campo raso y sin auxilio. 
mc::recen mas justamente el nombre de valientes. Compárese con este el 
triunfo de un hombre, que criado en el circo, despues de muchos años de 
aprendizaje y de otros laIltos de ensayo. en que. si no perece, apena.1 con 
crémula mano puede acabar un coro de diez ó doee golpe", ~e erige en 
maestro de esta profesion y sale á ejerciClrla rodeado de veinte deremore.l, y 
en un circo lleno de auxilios. salidas y recu rsos contra el riesgo. iPor quién 
decidirá usted la palma? Aun así. es muy raro que uno de los héroe.1 de este 
arte sc presente con frescura á la frenre del toro; y si tal vez nos ofrecen 
rasgos de temeridad. que suelen proceder del miedo ó del despecho. jamás 
~e ve algunos que pruebe verdadero valor. ¡Sabe usted de uno solo que haya 
pasado por hombre de esp(ri(U fuera de la arena? ¡Conoce usred uno que no 
riemble al ruido de un mosquete? Los tenemos por valiente.,. es verdad. y 
aun su valor nos parece maravilloso; pero OtrO Gtn(Q juzgamos de los 
bailarines de cuerda y de los saltadores valencianos: otro tanto de las 
acciones exrraordinaria.'i que hieren nuesrro espíriw, y que le admiran. no 
{anw por el valor que existe en .IUS actores, si no por el que falta en nosotros 
respeclo de las mismas. ¡Con qué sorpresa no habrá usted visto en su 
primera navegacíon al grumere subido en los al [0.1 topes. desafiando el 
ímpetu de los viento.'i en medio de la oscuridad de la noche y del rumor de 
la wrmcnra! 

20 Pero se dirá que la frecuente viSI;! de este eSpe([áClIln puede criar 
valientes: 'cn este punto es harto mas fácil el ataque. Conccdamo.'i que esta 
diversión endurea los ánimo.l, y renuncíemo.'i cm. 
venraja :i quien la quiera. Desde que no rodas 
los hombres son soldados: desde que la 
industria y el comercio han separado la 
profesíon militar de las demás, ya la 
ferocidad no es un mériw en el hombre 
civil. ¡Y lo es acaso en el soldado~ 
Tampoco. La pólvora, la táctica y la fi­
losofía han disipado este funesro error, y 
han reconciliado la humanidad con el 
verdadero valor. Ya no se pide al 
soldado mas que agilidad y obe­
diencia. y eSTas dos cualidades 00 se 
aprenden en las plazas de (oros. Si 
oecesica perder el rniedo al fuego. esto lo 
hará el háhito de la guerra: lo harán otros 
espectáculos harto mas fieros. Es un error 
creer lo que se ha cre i do de nuestras 
fiestas . ¡Por ventura el pueblo de Madrid y 
el de Cádiz es mas valiente que el de Avila 
ó Zaragoza! ¡Acaso las mujeres de los 
primeros (sabe umd que componen el 
mayor número de los espectadores) son 
mas fieras que las de Garnica y Covado!1-

/. I 
ga? iSabe usted que hay alguna de las 
primeras que despues d, hJber pasado la 
tarde en la grada cuhierta, se desmaya en 
su casa á la vista de un ralón? {V{5"/'~ 

o 
nos ofrecen rasgos 

de lemeridad, 
que suelen proceder 

del miedo ó del 
despecho, jamás se ve 

algunos que pruebe 
verdadero valor. 

o 
Las diversiones 

populares deben ser 
fáciles, printas, gratt.lj· @ 

tas, sencillas, 'nocentes @) 
@ 

e) 

o @ 
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o 
es indudable que 

nuestra agricultura 

sufre mucho por la 

manía fiestas 

toros. 

o 
No es tan pequeño 

como parece el número 

de reses que malogra 

o 
es que en ralon 

de su aumento 

menguarán el capita'. 

la industria y el tiempo 

destinados el fa 

o 
T amllien pierde la 

industria: los pueblos 

que \len toros, no son 

ciertamente los mas 

o 

. . 
Inocentes. SIIl ma.\ apano 
origen y de que no deben 
el espeCláulo de que 

acaso csms caracréres en 
de ellos? 

Por O(ra pane. es indudable mucho por la 
manía de las fiesras de coros. mas uno bueno para la plaza, 
que cincuenra reses miles para el arado. El ntímero de e,~ras mengua y se 
encarece cuando se mulcíplica el y csra careslia pudiera ser 
funes(Ísima, si prevaleciendo la opínioll las corridas de coros se 
convjniesen en una diversion general y No es tan pequeño como 
parece el número de reses que malogra este en él no deben 
entrar solo las muertas, sino r..ambien las novilladas. 
embolados, [Oros de cuerda, ec(.; y si se la mano esta diversion 
por !Odos los pueblos, sin comar mas que un !OfO por villa ó ciudad, 
resultada una suma demasiado 

Ni se diga lo que de las terneras, 
crian; porque el aumento de estas 
y el de 1m (Oros la general 
pastos, vaqueros, diligencia y 
aumento menguarán el 
producciQn de animales 

Tambíen pierde la ' 

cuantas mas Se consumen mas se 
el 

los mas Un toros en una codos los 
de su pueblo y el de su comarca. Aun en es¡e desperdicia los de !a 

y bucha, y lo mismo puede decirse de la puesro que visitas al 
campo, las vdada~ y encíerrDS apartan á lo., jóvenes del ¡aller desde la 
víspera, y no los vuelven á él tan y si se cuenra lo 
disipado en trajes, bebidas y francachelas. á que es mas expuesta esta 
diversion que otra ninguna, ¡cuán 10 110 subirá el AplCquese usted á 
formarle, aunque sea solo por aproximacion. yel escandaloso. 

¡Yen las coscumbres? (Qué no pudiera rse en tUl si 
considerando filosóficamente el espectáculo, se [ralase su 
influencia en los ánimos? Basta consider-ar la dispo5icion con que se va y se 
viene él. ¡Qué ímpreslon podrá causar aquel hervoroso la 
enacíon, la hon, el lugar, el objeto, la. confusion, la .. ".'pr"· ... 
rorpC5 combinaciones excitan en 10& ánimos, en d del 
incautl doncella ... bana, yo no me propongo dar á 
diserracion, sino el plan de ella. Conozco á usted bastante 
pueden germinar en su ánimo esras pocas semillas. 
y mande á su afcClísimo amigo.].i. 

su Cadsimo mio: Sí esta cafla que he podido con la 
cabeza como una calabaza, porque el correo y las disposiciones del 
han una cruel rarca, no prueba mi confianza en y 



complacerle, yo no sé á qué recurriremos. Cuidado que se quede elltre los 
dos, y que nadie entre en nuestra poridad. Con espacio ,le puede hacer una 
cosa buena, y pues está usted cdíido para esea empresa. acoméula con 
denuedo y esté seguro del triu nfo. Lo que le pido es que no me ande 
buscando no leyendo libracos: póngase á pensar, y addan¡ará m;t~ en un 
cuarto de hora que en muchos dias de estudio. Así: os voy á reconocer tres 
archivos, por haber pospuesto este viaje al de Leofl, desde donde hice una 
cxpcdicion por el Vierzo, que me instruyó y divirtió mucho. Si lo que 
hago iliora lo hubiese hecho ell arra edad, pudiera aspirar á ser un bien 
académico. Pero es tarde. y solo mearé de no ser dd rodo inú¡il. Aciios 
orra vez. 

No hablemos de direceion de estudios. pues cuando la dc~earc. que en las 
órcuflSeanóas del destino, jamás este deseo alteraria mi propósito de no 
pretender. 

B1BLlOTECA DE AUTORES ESPAliJOLES 
TOMOL 
OBRAS DE DON GASPAR MELCHOR DE jOVELlAl'lOS (11) 
MADRID: EDICIONES ATL\S (ed. DON CANDlDO NOCEDAL) 
Pag.264-266 
1952 



ti primer reglamento 
data del 5 de Junio 

de 1.852, 
Se trata 

"Reglamento para las 
funciones de toros de 
la plaza de Madrid". 

Durante todo el 
siglo pasado estos 
reglamentos serán 

renovados o editados 
@ por primera vel en 
® las ciudades españolas 
@ 
® Y sólo tendrán validez 
@ en el lugar de origen 
@ 

@ 

® 
® 
® 

o 
@) 
@J No hasta el 
® año 1.917 en que se 
® promulge ya un 
® reglamento por una 
® 
® autoridad nacional, el 

i ® ministro de Gobernación. 
® que pretenderá regir 
® en todo el territorio 
® 

nacional. 

o 

REGLAMENTOS D 
PLAZA D TOROS 

CÓRDOBA 1861, 1881, 1906 

~fr~nramo" ('n la" ~Iguíemes (re, lCxtos que ~(' conservan en el 
V Archivo Municipal de Se nata de \0" C5CWO$ que 
reglamentan las corrid~" de (Oro~ en la ciudad de Su Imporcaflcia 
para el erudito taurino -wrdobé~ o no- es fundamental por dio los 
presentamos 

Es necesario conocer que son reglamentm "Iocale~" como todo~ IO-~ publicados 
en hasta el de 1.917, el primero de ámhlto nacional. 

El primer reghmenlO data del S de JunIO de 1.852. Se mua de! "Reglamento 
la, funcione> de IOro~ de la Pl;ll~\ de . Basado en pane en un 

antfrior {"Condicione~ hajo las cuales ha concedido el 
perm¡~o para 1.1.' do, cocrid~" de toros que tendrán l:'f1 esta ciudad los días 
3 y 4 dd corriente"), firmada en por el jr(c polftico de la ciudad. don 
,\tlelchor Ordónez. en 1.847 Sólo dideI para el coso madrilcÍlo dE' la 
Puerra de Alcalá. Constaba de 41 diVidido" en 4 capítulo,,: "Del 
dueño de la pbna". "De 1M lidladore, de a Laballo", "De los lidiadores de a 
píe", y una, "Dí"poSlciones , (Una información mi.~ detallada de la 
híSlOóa de h~ reglamen[aclOnc~ t:lurjn:l,\ en las encontrar el 
lector en la obr~ "Lm Toro,," de Co~sío Tomo 5. 50 I Y ss). 

Siguiendo el ejemplo de e,(e fl'glamenw surgirán la, de Sevilla en 1.858. 
GuadalaJara rn 1.8ti2. en 1.863 y Jaén en 1.867. El primero -que 
presentamos- de la ciudad Córdoba e" de 1,861. 

Durallte todo el pa,\ado e,[()s reglamento!> serán renovados o editados por 
vez en bs ciudadc, españolas sólo tendrán valide? en el lugar de 

orlgen, e, decir. son disposici(lnes para cosos concrc(Os aunque todos 
tengan un esque1ew similar. 

No será hasta el afio 1.')17 en (Iue se pmmulgc ya Uf¡ reglameJJw pm una 
lmoridad , el mlnimo de que pretenderá regir en todo 
el territorio nacional. 

Asr, pues. pre,sentamO$ al Iccw( lo, ue;; textos cxistcfl(cS en el Archi'l'o 
MUI11Gipal de Córdoba y que también cont1cnen o díspo,llCiones de 
car.k¡er taurino, Se U:Wl de las "Reglas General!'" la Buco:! Presencia '! 
Dirección de las Plaza;; de Toro.," del afio 1. En segundo lugar 
prcsemamo,o¡ no un reglamento, ,\1110 la, "Ordenanzas Municipales de Córdoba 
del afio 1.88!", concrctalnt'l!lt J(),~ arrlculo~ 87 al 118 en los cuales se 
las h.mciones de lOros que se dCll tn la capical; y tinalmemc. el "Reglamento 
para el Buen Orden de la, Corridas de tocoS que se celebren en esta 
del año 1,906, (Irmado por el Alcalde y .aprobado a su vez por el Lronerna{lOL 

Este ú!rímo c!ef¡c como referente directo el Reglamento de 1.86!. 

Deléitese, pues. ellecmr con e;¡ws artículos. inocentes a veces en ;;u 
ánimo de regular, an;¡crónico~ ya unos r curiosos otroS como el '-"1"""" 

titulado "Chuldlos" del Reglamento de 1.861 y que nos dice que: 

"El ro re ro debe sufrir con paCiencia cuánra¡. t'xpfe~lOne& el público le dinja, sin 
devolverle palabras que le puedan ni mIradas amenazadora,," ( ... ) 

• Ofrecemos el 1 e:>: 10 ('()Il su "nn,,,,,,"-, origin;;l. 



REGLAS GENERALES PARA LA B 
P SIDENClA y ÓN 

PLAZAS D ROS 1861 

EMPRESARIO 

El deberá anunciar en los canele" el DÚ­

se han de lidiar en cada corrida: el 
del criador o dueño de la ganadería: 

pelo, hierro y circuns[anclas de cada 
toro, por el orden con que se vayan ¡¡ jugar. 

Los y cargos de cada uno de los indl­
tanto de a pie. como de a caballo. 

a la venia más número de locall­
que las que cómodamente puedan 

De unas y otra. se cercenad un número Igual al de las 
que el piquete. 

Medía hora ances de la funciÓn c~(ará el paVImento de 
la Plaza sin hoyos ni piedras. 

La Plaza deberl eStar abiert~ al público la víspera y dia 
de la hasta las doce de la mañana; excepto los 
d(as en que el mal piso impida tenga esto lugar, a Juicio 
de la Autoridad. 

La Plaza estará servida por un número mficieme de 
mozos vestidos de un modo decente v uniforme. (fes de 
ellos estarán del servido de banderillas. 

dividida en cuatro Igua-
habrá tres mozo~: ellos, uno 

al Picador que caiga en su 
dar emibo (\ garrochJ., 

en cuanto puedan necesltJf; 
pero sin ir deerás los caballos casdgándolos.-Lm oues 
dos mozos tendrán en su demarcación seis espuerlas lle­
nas consra!\[cmeme arena, para (apar y secar instand-
neamente la que en la Pla7..a: tendrán Jde-
más OTra espuerta vacía recoger en ella In,; despüjm 
e inmundicias de los donde quiera que e"tin, 
~In llevarlas además eSI(\.{ mozo" la 
obligación de con prontitud los caballos y (oros, 
y ayudar a para que arrastren las muli(a5. 

será n reco noci das po r IJ 
20 pares de 

En la enfermer(a habrá cinco camas preparadas, un bo­
[Íqu(n y asistido por un facultauvo y un 
sangrador. 

CABALLOS 

Veínricuauo hor;¡s ames de cada corrid:¡ dehe 
hecha la prueba de caballos. 

@ 

@ 

@) 

@ 

@ 

@) 

A ene acm deberá concurrír síempre la o @ 

persona que la mi5ma delegue al d~U""¡"rt",.u. de @) 

persona pema y entendida, @) 
@) 

deher~ ser pÍlhhca, par" que los c"~,,, .. ""u'" 
juzgar de l.a;, operaciones que en ella se @ 

prawquen. @ 

@ 
Los Clb;,¡l1o~ que se pre;;enlen a prueba deberán tener @ 

sietc cuartas cumplidas.-Han de esur bien @ 

obedeciendo a derecha e izqUierda, para atrás, para @ 

adela ni e, admitiendo la.~ espuela.l. ~i n asusurse, co- @ 

de e.llar ágiles, '/ con la @ 

en diado drrccho, para que puedan reSistir @ 

d @) 

Hecha la prucbJ con cada caballo, y admitido 
,,-,,,'cn,,,,,, será conrlucído a la cuadra, de 

los @ 

no @ 
@ 

volved a ,alir ,¡uo para la fundón. @) 

desechados se sacará n de la @) 
@) 

@ 
Si desde la prueba luso seis horas antes de la funCión se @l 

inurili7 .. lxe algún caballo, será sometido J nuevo recono- @ 

clmienw, y se emrá a lo que de él resulte, @) 

@) aprobado se marcará o señalará de manera 
que no pueda ponerse otro en su lugar. @} 

Por cada cahallo que en el a[m de la /Unción no respon-
da a 1:1.' que con él se hicieron el dCa se 

un;¡ ruene multa a Ins picadores. manco­
munados con el comratisca. 

El número de caballos que deben quedar aprobado, 
para cada COrrida no bajad de 20: pero obligándose 
siempre el cOlHratim. a cener sUHida la función de (¡¡I 

manera que ;:¡ la conclUSión de la cowda haya siempre 
un sobrante de diez .sea cual fuere la mortan­
dad que haya 

dd arnmadcro habrá cons-
(¡¡ntcmente seís ensilladO,1 y embridados. 

Los caballo.1 he'ridos de gravedad, que queden rendidos 
en la arena. deberán rematarse con la puntIlla, para 
evitar el repugll;\me que ofrecen. 

@) 

@l 

@l 

@ 

@ 

@ 

@ 

@) 

@l 

@ 

@) 

@ 

@ 

@l 

@) 
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Los arreos, monturas esnibos deberán hallarse en 
buen estado y bien y medida 
del Picador que haya de y a la vi.\ta siempre de 
un de la Autorid2d que impida se cambien 
monturas. ele., sin expresa orden para ello. 

PICADORES 

Picadores deberán observar en la lidia Un turno 
riguroso, principiando );¡s suertes por el mi.~ antiguo. 

Los Picadores deberán obligar al toro; pero ~In perse· 
guirlo o acosarlo. 

El Picador está en la obligación de buscar al toro en los 
cuando este tome querencia en los medios. 

en la suene, no deberán nunca picar al (oro 
en la ternilla de la nariz. 

Un mismo Picador no podrá dos vara., seguida..~, 
a menos que recargue el roro salir de la $UeHe. 

Mientras e$té un Picador en la suene no podrá quitár­
sela otro. 

desmontar a OtrO, ni cambiar 

Se .. "r.~lrI,"r:lr:l de mala codo que no esté 
en el morrillo: imponerse una multa al 
que despaldille a un toro. 

Los Picadores no deben nunca colocar la vara cerca de! 
agujero o herida que renga el toro a con.recuellcia de 
V;¡ras anteriormente rccibidas. colocándolas cerca, 
al arrancar se la introducen en m Ismo que ya les 
es muy y por lo talltO se hacen blandos y hu-
yen del sin dar con perjuicio del público 
y de los 

El Picador no debe desaparecer de la 
el tiempo preciso para montar. 

mas que en 

Los picadores de reserva deberán e.'iUr Wl1sta11tcmcncc a 
la puerta del dispuestos a mO!lrar un lue-
go como sea necesario: el primer reserva que 
estarlÍ .siempre montado en 

En el m ismo detrás la puerta del 
Arrastradero habrá tantos moz.os como Pic.ldores 
en la teniendo cada uno de dios de la brida un 

preparado de todo punto p:lTa salir. 

Cuando haya [res Pícadore.~ en I;¡ si cae: uno y 
tiene que en[rar por caballo, seguirán trabajando los dos 
que sin necesidad que salg;¡ el primer reser­
v;¡; pero si de los dos que quedan en la Plaza cayese 
uno, quedando su caballo imposibilitado de serv'lf, y 
aún no hubíe$C salido el primero que enuó ¡mI 
<'monees deberá salir el reserva; de modo que la Plaza ~e 
considerará servida siempre que [[es picadores haya dos 
en I a Plaza. 

no haber más que 
aquel estará a varas 

y e~;(ns ;¡ más ocho: uno y O[ros 
eDIl el cabaBo Picador. a fin de que el 

coro no .\1' di,[eliga. 

Lo.\ se colocarán por Siendo el 
primero el más moderno, y el último el mJS antiguo, 
cuyo orden no 1;1' imcrrumpirá "mo en el caso de que 
alguno quede desmontado y renga que tomar ono 
caballo. 

BANDERlLLA$ 

13a ndcrillcros 
[<in \'1'7. síempre que 

por ;¡ntÍgüed;¡d; pero perde· 
una salida 

Cuando un quiera banderillas nunca lo 
deberá hacer con pare,' si no dobles: ni al cuar· 
leo y media vuelta, .sino de frente. 

No .\t? poner banderillas de fuego sin orelen 
expresa la Autoridad. 

Se considerara puesta toda que no esté 
precisamente en el morrillo. y debed caslig;¡rse al que 
de IIHenfO las erl oua 

b suene de handerilLu debe conduir en el momento 
que ~uene el IOque de matar, y sólo se podrá poner un 

$1 el Banderillero habra hecho ya la salida al wnar el 

Sólo en ca~o, exuem05 se poner alguna bande-
rilla desde la barrera ;¡[ lOrO eIHablcrado, no sale a 
la,; pero de ningún modo se podrá al tOfO 

con rejoncíllo. 

Cu;¡ndo el Banderillero puesto el primer par. se­
guirá poniéndolo. siempre que tenga .~uerte, sin con­
~ide(:\cionc.' al companero. 

CHULILLOS 

El Torero debe oufrir con paciencia cuanta.> 
el público le Sin dev<ll"ccle que le pue-
dan ofender, ni mirada" amenazadoras. 

La no deberá esrar durarne la suerte de 
espa rcida por la Plaz;¡. 

Cuando a s;¡¡ir el roro dd chiquero procurará la 
en la dirección de los caballos, a fin 

al tofO al ,.¡al ir, y dando dos o tres 
.\e canse, no enUe a v¡¡ras, de$3credire 

al al 

No se deberá permitír que los Toreros recorten los 
[oros, b qUiebren las piernas, ni les den capotazos. 

Lo~ Toreros no deben quitar la~ piernas a los [Oros 
miCmT<i.S se estén picando, ni deben hacer nada con 
dlM, síno por orden de !os )..,"1"'"'''''' 



torero debe estar adornado de ligereza, y un 
""',,,""-,,, conocimiento de la~ reglas de su ane. 

MATADORES 

Desde el m Omento que el [lcesidenre hace la seó,,1 
que salga la cuad.rilla, y e~ra cnrra en la Plaza, el 

como ella, quedará y respon-
de la dirección que se dé JI la Y de cuamo 

ocurra en el redondel; sin perjuicio del 
de las 6rdenes que sobre la duraciÓn de suem~s y demás 
acuerdos la Auwrídad. 

Durante las suertes de garrocha estará un Espada al es-
{(ibo de cada pero 00 podrá nunca (ender un 
capore al lOro, que em: llegue al caballo o haya 
concluido la suerte. 

persona 
al salir el toro del 

derecha del toril. 
haya 

Tampoco se que míentras se esté picando se 
capeen los roros, se recorren, ni galleen. 

El Malador debe ir a buscar al toro donde quiera 
que se encuemre. quedando a cieru distancia el medio 
Espada y dos banderilleros. para los que 
les mande o ocurrir. 

El Matador no debe nunca al toro, hasta qUl: 

no lo haya colocado en sueue, y en el terreno que deba 
ocupar, 

El Matador deberá dar la muene (reme y 
con nobleza: rener los pies muy parados: dar lu" pa,\es 
de pecho muy ceñidos: recibir corto y con 
y hUir en lo posible de las a paso de bande-
rillas, que nunca son honrosas:d Matador, 

La estocada, para la escuda Sevillana. e~ el vo-
los {Oros no obedecen u obedecen poco a 
esta no da más que medios pases y 

eso se le llama escuela basta, La eslOClda de más 
la escuela los puertos es a facha, con lo:; 
I)ar:auu!:>, cirando a la res y recibiéndola. Esra es la 

est<lCa(!a más noble, más decorosa y de m~s por 
lo mismo que es la de más exposición para el Matador. 

los anuncios y calegadas 
cambios de turno, ni cesiones, ni 

que se los toros, a menos que las ,¡rcuas-
taneias en que estos se encuentren obliguen a ello. 

La media luna no se <Cm ..... ;; ..... nunca más que en un 
caso extremOj pero desde momento que se mande se 
rerí rará el Matador. 

FIEL DE PLAZA 

haber una persona nowciamentt' 
,c"'""",,, como ea mros y lidia. cuya persona 

el cargo de Fíel de Plaza 

Sería obligación suya: -! oTan luego corno el Empresario 
anunciase la~ señas de los toros, pasar al sitio donde 
aquellos ~e encontrasen hacer un reconocimiento de 
los las libras, pelos, hierros y condi-
cione, dé' uno de los toros, así como de los defec-
tos que puedan tener cn la~ armas o en la vi¡;ra.-2° Co­
mo consecuencia de e"re reconocimicfIlO pasar un parre 
a la Autoridad, que los (OfO$ son o no los 
""""".'d.I",\.I. y que o de tener la., condicio-
na de tOros de plau-3" Asistir con la Autoridad a la 
prueba de caballo~. llevando una nma de la marca. 
hierro, pdo, edad y demás señas de cada caballo que se 
apruebe. y reconocer las montura~.-4° Asi51ír al encierro 
para poder cefll/Íc.ar de que al e-nchlqucrar el ganado no 
se le ha cm,;¡do daño ni molcMia alguna, recogiendo y 

3 la Autoridad las lIavo dd Toril.-5° Acom­
paiiar a la Autoridad en el acfO de la Presidencia 
que aquella pueda .l.5Csorarse de él en cuanws casos 
estlme COI1Velllemc. 

de Fiel de Plaza deberá CSlar rcuibuído; pero 
St'rá el que falre a la que en 

él se depo~i la. 

PRESIDENTE 

a la lidia y en el momento de 
O""",'-lJll.'·" el de la Plaza. los 

de ninguna 
rodo el que ~In necesidad se en aquel de ma­
nera que ~olo en él un número muy corro de pre­
c¡so~ oper:uíos. que pueden cuanw más en 
una veinrena de Individuos. incluyendo 10.\ alguaciles y 
dependicnies, 

La AutOridad e~t;¡d del JUCl de 
quien se asc~arará en cuantos casos difíciles 
ocurrirse. 

que baje nadie al callejón (} elltre 
de mueno el último [Oro.: la 

al to(O, y desgracias 

No se permitirá que Torero entable convers-
aCIones y menos dlspmas con el públ ico, 

Tampoco se 
estén rodos en un 
que cada UIlO ocupe el puestO que le rnr',p<nn'nlt, 

L1 SUCHe de garrocha se continuaf~ mienuas el toro 
enne a. varas; pero cuidando siempre de que se toque a 
banderillas ~ntes 'lile el [Oro ,e aplome, 

Por regla no ,e deberá consentir que individuo 
que no Séa la cuadrilla haga meHe Cuando se 
quiera ~tllicitJr ,-,w del Presidemc, debe ante wdo subir 
al Palco de la PreSIdencia el aficionado dd 



@) Espada y allf manifestar el deseo, apoyándolo con las 
@> razones que haya para ello, y re.~pondieodo el Espada de 
@> la idooeid;¡d del aficionado. En el caso de que el Prcsi­
@) 
® dente acceda, será cuando deberán bajar al redondel y 
@) pedir en público la gracia que ya ~(' les tiene concedida. 

@) No se podrán poner banderillas de fuego al tora que 
@) haya comado (res varas en SUCHe; pero no se COOSI­

@> derarán eales las que tomen a toro levantado o huido. 
@) 

: SUERTES DE CAPA 

® 
@) 

Las principales suenes de capa son las siguiente,\:- A la 
verónica o de frenre: a la navarra: de (igerilh o a lo 
chaue: al costado, y de freoee por deerás. ® 

@) 

@) 
® SUERTES DE BANDERILLAS 

® Las suenes de banderillas son de cinco cla.les.- A cuar­
@) eeo: a media vuelta: a (Opa carnero: al sesgo: a I~ carrera 
@l o trascuer no. y al recorte. 
® 
® 
@l PASES DE MULETA 

@l Estos son de dos clases: - Pase regular y pASé' de pecho. 
@) 

.: SUERTES DE MATAR 

@) La suerte de matar puede ejecuear~e de vaflM rnodo$.­
@) 

@) 

@> 

@) 

@) 

@) 

@) 

@> 

@> 

@) 

@) 

@) 

@) 

@) 

@) 

@) 

® 
«iJ 
@) 

(G¡ 

<el 
<el 
<el 
<Él 
@) 

@) 

@) 

@) 

<Él 

<Él 

Reclhiendo, a vuela-pies: a la carrera: a media vuelta, y 
:l I.mo de banderillas. 

CLASES DE TOROS 

Lo., toros -,t' difercoci~n en hoyallre~, re\"oIto50S, que se 
cjfien. que ganan (('rlCilO, de .Iencido '! abantos. 

130yanlcs v cI~ro.\ son los que. $iendo bravos. son la m is­
mo (lempo senCJIlos . . ,iguen el cngalÍO y rematan. 

Revolro~os o celoso." no se difercncian de los anteriores 
má, que en ,n más bravn.' y (ener m:Í5 empefio en 
coger lo ... objc{Os. 

Que ,'oe cifíen. son aquellos que aunque tomao bien el 
engaño. lo hacen pegándose mucho al dicmo. 

Que ganan (crreno, son 1M que mientras csdn en la 
.Illcrl(' no ce,all de caminar haci:l el di('Sera. 

D~' ,cnudo, ~O!l lo" que de.len¡end¡éndo,~e dd engaño 
rCm<llan ,iempre en el bulco. 

Abmeos, son 10.\ medro.lOs y a~usradlw\, que huyen del 
engano y aun del diewo, 

Hay orro, to[O; que ~~ llaman hum-ciego" y ~on de 
I re.' ch:;e:¡; UIlOS gUl' veo mucho de ccrca y poco o nada 
de lejo.l: Q(ro, que VCiI poco de cerca y mucho de leJOS, 
y otro., que ven poco. ranto de lejo.\ como de cere.;¡. 



ORD NANZAS MUNICIPALES DE 
CÓRD 1881 

TITULO ¡ 

CAP[TULO 1lI: 

FIESTAS y ESPECTÁCULOS PUBLlCOS 

SECCION 1: 

CORRIDAS DE TOROS: 

para esws especr:ículo.\ {) 

en otro aU'~<"L,auu que, a juicio de la jUlOridad y 
previo dictamen de compdentes, (cuna la\ con-

diciones se pedírá por la empresa con J;¡ 

debida al señor Gohernador crvíl de h 
la solicilUd a la Abldí:.¡ 1':1[:1 su 

d programa de la función 
COIl detalle de los precios de las 
nomhre~ de 1m lid,adores. de los 

y cuantos mi, p0¡-menMes 

Art. SS. di~pondrá, .\Iempre que In juzgue 
oportulm, el reconocim'lento pericial de ;¡queJ!(l~ loc:;¡lcs 
para conocer el estado de su construcción. 

Art. 89. Do.( días ante.\ del ~eliahdo para la lidi:1 .'C' 

recnnocerá el la com iIión que la ;autOridad 
lo.s toros que. a JUICIO de b 

misma. no reunan las condiciones necesarias. 

VUH¡:.lUL a por 
otros de los toros () qUí' le 
sean desecllados siendo de Sll (lIel\ll 

el pago honorarios que los pcrít()~ en 
los recol1.ocímienms que disponga la .autoridad. 

Are. n El encierro se cfecruará a la hora y por cI,irlo 
que la local defermine, debiendo colocar la 

las vaUa..' de .~eguridad que se juzguen n~ce­
para evirar cualquier accidente de,~agradahlc <¡ue 

otro pudiera ocurrir. No "ólo habrá de veti· 
el encierro del número de (Oros o novillos anun­

ciados en el sinD tambíén de otro mi, que la 
reserva por si se inutiliza,c de 

Adem3s permanecerá en el [Oril un 
la lidía. 

Art. 92. Se prohibe al público la cf1{rada ('o d toril al 
de veríficarse las (unciones. S{llo se pcmlllc la 

aSistencia la empresa, dd ganadero con 'u conoce-

dor, de lo~ OpCf:HIOS precisos ¡Y,Ha el servido y de los 
agentes que ;¡ 1:1 @j 

<li) 
Art.93 MielltrH d ganado permanezca en 105 chi- @ 

qucro~, lcrmlnamemenre prohibido que de @ 

modo alguno ~í' le incite, dl,muga o cause el menor @ 

&11'1 <J. Los gln c¡derm t tenen derecho a establecer d su~ @ 

cxpcn.':t.\ un vlgihnrc que c\lide del cump[¡m ¡cnto de @ 

@' 

@j 
Are 94. No podd venderse por concepto alguno mayor @j 

número dé billetes que el de asicntos que [lene la plaz..~ @ 

o se reconozc~ .1 cualquier {)(w local en donde se efee- @j. 

rúe es.:! da,e de e,;p<,n;)culo;;. La infracción de este pre- @j' 

eepIO será c;!sugad:¡ con b mulu máxima que @j 

. imponer;;e a la empre~a, 1111,,11'>1'\1111 

ml~m3. a de\'oker el impone de las """"""""< 
localidade, a los que, ¡ublendo llegado los 

o tcniéndola con 

@ 

@j 

@ 

@ 
Art La ;ímorid:td local Jntervendrá, sellándolos @ 

cU:lndo lo colI,idcre opoHuno, wdos los billetes destí- @ 

nado.' a estas funciones. Qued;¡ prohibida la reventa de @j 

lo, mi,mos, v el colltr3vcntor, adcmá ... de e ® 
inullI!1.;¡r.(t' ell d ,JC[() los que.\c le encuenuen. sufrirá la @ 

corrección corrc.\pDl\dlenlt'. @: 
@, 

Art. 96. la (om ISI Oll municipal des·'gn.1da al 
reco!l()ced COl! Il opo[cunid<1d debida los caballos des· 
rinadns P;;'f1 I~ I¡dla, y cuidará de que se 
un hierru rsreci~l los que .lean aceptables, 
rctirJf en \,1 JC[() lo, de,ccJudos, JS( como 
ye¡;Ul que se presenle. 

ArL 97. El comf;1mr.a de cS[¡:> serVicio será 
cada oballu que al comenzar la fundón o ClecUlt:lIl005t' 

ésta se encuelllre sin el rxpre.,ado 
carbo pr('~l'n lar !reinr;J cahall()s útiles por 
de .'ei, [(lros \' vein re en IJ.~ 

:1 
@ 

ArL 98. La mímlJ comisiÓn rcconocer~ las puyas de la, @) 

varas, quc deberan ~rr ucho. Lo, filos de aquellas no es- @j 

IJr;Ín YJciJdo.\ '! lo, tope, ,e la C$C,- ® 
ción. Igu .• lnwll{c recollocerá los @j 

@ 
[r('lnU p;¡r6 con pllva~ de ~nZlldu @ 

ron puya\ de doble .ln'zuelo. falta a cualqUIera @) 

cit' esta, pn:VC'!1CI01W;' ~Cr;Í multada por la aurotÍdad. @ 

ArL 99. Así mismo e.q;i obligada la empresa a cener una @j 



@J j auría ,'\.el~ 
@l pre.idencia 
@l acto de la lidia, 
@l 

@¡ 

@l 

Art, 100, Las puercas de la plaza de [()«'I,( ~t aunrán 
horas por lo menos ,1n(c~ de la ~efialad" dar 

@l pío a b 
@l pute de so! r 
@l espectáculo. sin 

que 
la en!r,lda l lo, 

i ndebidamerHc, 

(ID Are 101 L1 enmda a los [endído~ de sol y 
@l como a las demás localidadcs de la verificará 
(ID 

@¡ 

por distintas parr~> que sea a COIlCU-

mentes ~ ~us asicnro~ por entre h~rrcr~" ni 
@l menos el ci reo, 
@l 
@¡ Are 102, Se 
@¡ barrera~, Esce lirio se 
@> para los y los 
@> quiene, llevarán UI'I dj,\(intívo qlle 1m dé a corwca, 

@l Art. 103, En cada una de las de clltrada a lo~ 
® tendidos, ad como a I.H demi, íd~de.' de la 
® lubrá los sirvierHe:s ncce~ários, bdl<,le~ de cada 
@l 
@) ochava de tendido serán de distinto color y J\umc-
® cación. No se permirirá la en este ultimo 
@> [amento a la~ pcrmna.I que CHCZ(',ln del bíllw: cuyo 
® número y color no correspundan a la ochava 

: @) Are 104. La función comenzará 
!® 
:@> 
® su puesto. 

@) Art. 105. Corresponde a la aumridad 
® plaza hacer cumplír el rcglamcmo 
@) rigen esTOS e'pectáculos. Imponer a ~m 

ocupe 

@> correcciones oportuna" y proveer ;:1 cuanto má~ corres· 
@) ponda el uso de b,:: faculradcj; que b encomu:nd:L 
® 
@) Art. 106. Sólo tendrá entrada franca eJi la h 
@) fuer7.a mílíLH que cubra el ¡;ervíCIO 

® aUloridad a quienes esta encargue 
@) sus determinaciones, 
® Art. 107. De- la tUerza que a.~íste a la 
@> 
® oef el orden público dispondrá la 
(iD ti:!, senlándose a su ízquierda en el mismo 
@> que mande dicha fuerza. ESTa habrá de concurrír ,11 
@) abrirse las puercas dela plaza OCUJC los punlO' que 
C'\l se le desígnen, ~in retírnrse hasca un cuarlO 
@l de hora después de haber terminado el eSC>cCI.:lCIJIO. 

(iD Ate 108. Cuando la expresada fuerza milirar se vea aco­
@> mecida y tenga necesidad hacer uso de las "rmas. 
@) 

@> 

@) 

@l 

@) 

® 

l .. ~[ará s¡)lo a las órdcne~ de .'u~ jef~s namralc.\. La res­
en cales ca&os será unícamente del jefe que 

y nllnea por lo canto de la autorid;¡d Civil. 

Are. 109 Se .moj\lt al circo LO.la alguna que 
mol,'stc a los á5í como bajar ~ la plaza. hasta 

<le mllerto d u\!l!TIO (Oro, 

Art, II O. To do~ 1 o~ e~pecr:ldo res per me occe [;in 
m ¡elltras se estén lidi311do las re.,es para no 

I a v j~r'J de los q Ut' se hallen del r;I~. 

Art. 111. Se el lLÍn.,ieo por los pasillo.I. gradas 
a vendedores de ~gua, a\'dJana$ y OlfélS 

anaJogo.\, pero no arrojaf C$WS de unos a 
O[[OS plllHO~ de la pb7;'. 

Are. 112 No ,It' permitirá (Ornar parte en la Itdia a 
dis¡ín!3.\ de tu designadas en el programa. 
.Ir ,lutom;adn para lidiar. aún cuando sean 

¿¡" .. 'Iros, a los menore" de dlel 'i seis ni a los 
ancl.:mos mayores de sesenra Jlíos de edad. 

Art. 113. Todl) el que hallándose entre barreras perju­
digue " b fese" con palo o arranque un rehilete de los 
ya pues ros ,cf;Í en el acto de la plaza. 

Art, 114. Sí por ,l!gún motIVo procedcnlt: de fallas 
comelíd;i,\ por la empre.'<l, 1 .. ~utOfí<lad ,e vie.'e preci· 
.\;1&:1 ,1 el! IOdo o en parte la funCión, sedn 
de!HdlIlH:'JHC Indem 1I il.ldo.\ lo:. e:;pectadores en el pre­

no (enddn derecho a ello cuan· 
por accídelHes for-

Arl. 115. El de la función deherá cumplirse 
exactamente, 110 sin emhargo, exigir 

se hJíen ()IW, (Oro, que ni el reem-
de lidiador que se hubiese InUlílizado du-

raore el ft,,(~ecl[ácul 

Art. )) 6 Un derermin,ná el orden 
demi, prece¡Hos que dehen guard\lfsc en estas funcio­

oes 

Are 117. Ad .1 la hora de la emrada como a la de la 
de b. ~e Situarán los carruaíe~ en la calle 

cénUlC:! de Tejares, 5111 que el! ella 
que el necesariO para ape-arst 

o moot:H en la, personas a quienes conduzcan. 

Are 118. Lo" qUt en la, funCIOnes de toros o noyillos 
desobedecieren ,l, la autoridad (l IUrhasen el orden, serán 

en ti aem a 10$ tribunales de jumcia para la 
del que con arreglo al C(Sdigo penal 



REGLAMENTO PARA EL BUEN ORDEN 
DE CORRIDAS DE TOROS QUE SE 
CELEBRAN EN ESTA CAPITAL 1906 

CAPITULO 1 

OBLIGACIONES DE LA EMPRESA 

ArtIculo 10. Todas l:l.'i corridas de toros que anuncie la 
Empresa penenecer.l.n a Ulla ganadería brava, de canel 
reconocido. Las reses tendrán la edad de cinco alías 
cumplidos, sin defectos que puedan impedir la lidia, y 
llevarán además el hierro propio y diHi n (¡Vo de la 
vacada. 

Are 2°. Si después de ingresar los [Oros en la plaza. ya 
en corrales o en los chiqueros. se inutilizase alguno de 
ellos o quedase defectuoso, la Empresa lo pon dd en 
conocimiento del públ ¡ca con la debida ant ¡(ipaclón. 

Art. 3°. Sólo se perm ¡!irá a la Empresa el anuncio de un 
matador nuevo, cuando alguno de los diestros cono­
cidos expida cenificacíón de que, sin raciollal peligro, 
puede autorizarse su presentación en el circo. 

Art. 4°. En ninguna función de tofOS se pcrrn ¡tirá que 
tomen parte perSOfi:l.'i con notorios defectos Ilsicos, ni 
que correspondan al sexo femenino. 

Art. 5°. Por lo menos con seis días de anticipaciÓn en 
que se anuncie el público cada alío la primera corrida 
de toros, el Em prCS:lri o queda obligado a pre~en car a la 
Autoridad un "Hado demosuatJvo de la (ab ida de la 
plaza, del número y clase de las localidades, altas y 
bajas, de sol y sombra, cuyo estado comprobarin los 
pericos en quienes la Autoridad delegue. 

No obstan re lo preceptivo del párrafo anterior ~I por la 
Empresa se expendiera un número mayor de loc3!id3de,~ 
que l:l.'i selladas por el Excelentísimo AyurHamieotn, en 
conformidad al estado pericial de la cabida de la plaza, 
queda obligada la cicada Empresa a reink'grar a lo~ 
espectadores que tuvieren esas localidades del importc 
con que fueran adquiridas en los despachos. a reserva 
de imponer a la misma la re,'ponsabilidad gubernativa 
que merezca, y entregarla a la acción de los Tribunales 
de justicia cuando :l.'if se considere procedente, 

Art. 6°. Queda prohibida la reventa de billete>. a menos 
que el expendedor acredite haber pagado la 
contribución que impongan las disposicionc~ vigemes 
de Hacienda. 

Art. 7°. También es obligación de! Empresario presen­
tar a la autoridad superior de la provincia, de el cartel 

de an uncios de la primera corrida de la temporada, @) 

certificaciÓn dd ArqUitecto m un ¡,ipa!, en el que se @) 

acredite la solidez y perfecto estado de la plaza y sus @ 

dependcnci:l.'i, para la seguridad y garantía del público ° @) 

de CUal\ms, por razÓn o cargo, tienen que intervenir en @ 
® las operaciones anteriores y cocxistences a la lidia. 
® 

Art. 8", La Guardia CIviL los ageme,\ de vigilancia, los ® 
alguacib y guardiax m unicípaJes nombrados de servi- ® 
ciD, tendrán franca entrada en la plaza, donde han de @) 

ocupar los puntos que b aucoridad determine, 
@ 

An. 9°. Para el buen serviCIO de la plaza, la Empresa se @ 

valdrá de $uficjeme numero de moros, los cuales han de @ 

usar uniforme, compucsw de blusa y gorra con galón o @ 

franja grana. Tre,\ de dichos mozos los dcstinari al @ 

auxilio de los picadores, do.~ a entregar ¡as banderillas y @ 

otro, dos a sacar del redondel los caballos heridos, con @ 

encargo uno de ellos de darles la puntilla, cuando lo @ 

estén monal mente, despojándolos con gran prontitud y @ 

rel ¡rando por ~lHre barreras los arreos que le.~ quiten. @ 

.,1n permitirles lo hagan atravesando la plaza. Cumplido @ 

su respectivo encargo, abandonarán inmediatamente el @ 

circo los que,a virtud del lUyO, no deben permanecer en @ 
@ 

él. si [liándose en (fe bar reras, 
@ 

@: 

@I 
Los cdadores, carpInteros, mulilleros, poneros, acomo­
dadores y, en general, todos los operariOS de la Empresa. 
llevarán como di,[InOvO blusa blanca y gorra con galón @ 

o cinra amarilla, en cuyo frontis se estampará con letras @) 

negras el cargo que desempeiies, @) 
@) 

Los puntillero., de [Oros vestirán el eraje de los lidia- @) 

dores de a pie. @ 

@ 
Art. 10. Cuidad la Empresa de situar enrre barrera., a @) 

igual disrancia, cuarro parejas de sirviences, provistos de @) 

rodo,l, escobones. ganchos y una espuerta vacía, para @ 

recoger los de.lpojm de 1m animales muerlOS, y de ~ejs) @) 

llenas de (ierra, para cubrir la sangre que se haya venido @) 

en el redondel. Las expresadas operaciones han de @ 

celebrarse COl\ celeridad suma yen el instante en que lo @ 

permita la situación de la res que se lidia. 
© Unl vez mueno el toro, penculr;Ín en el circo. vctifi· 
@) 

cando el arraMfC de aquel haCia el demlladero, y el de @) 

los caballos para ellug.u deslinado al declo. @ 

En e.l[3.1 operaciones se emplearán do" tiros, de a tres @ 

mulas, IUJosamenre engalanadas. @ 



® Art, 11. Asimismo es obligación de la Empre~a (ener y 
® presentar suficiente número de porteros, celadore;: y 
@) acomodadores, distribuidos conveníenremenre, J fin de 
: impedir (Odo desorden y de oír y a.liscir a 10.1 especta­
@) dores en las reclamaciones que le.l hagan, y.l por fa lta de 
@J localidad, ya para que los coloquen en el de prcCcrcncla 
(9 que hayan obtenido. 

@) Art. 12. Media hora ames de empelar la (unción cUllh, 
@) rá la Empresa de que ,(e riegue el circo. ordenado a .\llS 

@ dependientes que, antes de esa opcración, (Iuc-de sin 
@) baches, piedras o cualquier cosa que a los lidiadores 
@) pueda ofrecer incomodidad o peligro. 
@) 

: CAPITULO 11 

@) DE LA PRESIDENCIA 
@ 
® Att. 13. La presidencia de la plaza en las corridas de 
@) [Oros corre.\ponde al Gobernador Civil de la provincia o 
® a la autoridad o funcionario en quien delegue sus 
@.J alribuci ones. 

«;¡ Su aparición en el palco pre~idencial, yel wo d~ agirar 
«;¡ un panuelo blanco, es la orden para comenzar el 
@) espectáculo. 
«;¡ 

@.J A rl. 14. La.\ cuadrillas de a pie y de a ca bailo , con el 
® acompaÍlam ¡cnto de alguaciles y m ul illn. ha rln (,1 
® paseo, saliendo al efecto por la puerta del arra\lrJdero 
® de caballos en dirección al cenuo del circo, y una ver eH 
® ese sitio, girarán sobre la delecha, marchando en línea 
@ recra hacia la pre~¡dencia, 3 la que saludarán en señal d" 
@ obediencia y cOHCsfa. 
@) 

® Art. 15. Corresponde al Presidente: 

@) 1°. Marcar la duración de los períodos de la lidia. 
@) 

@) 2°, Mandar que los espadas se retiren del Ia.do del roro 
@l cuando haya transcurrido el tiempo qUé" pruden­
® cialmente estime necesario para haherle dado muenc, 
@.J sin dejar de atender, en lo qu~ valer puedan, las mani­
@) (estaciones del público, todo ello precedido de dos 
@ avisos, significando el tercero la salida de lo~ cahestrm 
@ para retirar II corral la res, im poniendo a cualquier 
® lidiador que intcnte por acro alguno (ontrarJar t'.~(;l 
® disposición, las multas o corrección admini~ullivl que 
@.J esté de justicia. 
@) 

® 3°. Mandar retirar del redondel al diestro que .\e halle 
® herido, sin perjuicio de perm itirJe volver a la I ¡dia 
@ cuando los facultativos encargado~ de la ~sis(encia 
® médica deeJaren que se encuentra en aptitud para ello. 
® 
® 4°. Ordenar que se pongan banderillas de fuego al roro 
® que reciba menos de cuatro puyazos, en regla de buena 
(6) lid. Para este cfecro no se tendrán en cuenta las vara$ de 
® refilón, ni las que reciba el cornúpeta en encuentro.\ o 
@ por auxilio exagerado de los lidiadore,l. 

@ 5°, Mandar sea retirado al corral el toro que haga 

impos ible b IldiJ por carecn de bravura o por haberse 
lIlutilludo du{altlc ella. 

Ar!. 16. Dispondrá concurra a la función la fuerza 
n<,ct'sacil de la guardia civil y de vigilanci.1, interesando 
de Id aUloridad local t'rlYíe la ~uardia muniCipal que 
ordinan:lInemc dc,IInJ ;l c.\te e.~pectácul(). 

Art, 17 . También dlspondr,í que en las ~<'paraclone, de 
.\01 y s()l\)hra, alta,( y haps, .\e coloquen pareJas de la 
guardia civil para evitar el escándalo y las invasiones de 
10.\ e,\!X'((adore,\ dd sol. que priv:ln , con c.lle abuso, de 
la comodidad que ríenen derecho :J lo~ que p3gan 
mJ,ror precio pur dis(rular .lqudb en la wmbra . 

Art. 18. Desde el !nHalttC en que b pre~idencia ocupc 
.\U sllIal h3sta quo' lo .lbandonc por haber terminado la 
c(lrrid:!, :ldaprad cuanta.l resolUCiones conduzcan ;¡l 
buen orden de la lidiJ, dl~ponicndo se detenga yexpul· 
,le de la pb/..;} por lo" Jgefllc'\ de la aUlOndad al espec­
lldor que pida perm iso para veflficar cualquier ,uene, 
así como ;1 lOdo aquel que se lance al circo antes de mo­

rir el úlrimo mIO, ell evitlción de escenas lamenrables }' 
rcpugl1 ;¡nt~,. 

CAPITULO III 

Rt'C(\Il(\ClmielllO de Ins roto" dl',ri nados a la lidia y 
ench lqucram lemo. 

A rl. 19 . ror lo menos 24 horas antes del día en que 
haya de vcrit!cJr.\c la COrrida, h3r.ín p<Hada lo~ toro. en 
ulla dehc,\~ prÓXima ~ (',la cJpltal con el cabestr~je que 
10,\ CUlldUlCJ . 

El glJlHlero, hajo su ropons3bilidad, f¡¡cilitará un 
cerrilic.ldo con la rc.>cíla de aquellos, en la que se haga 
COIISW la cualidad indi~pensable de tener C\lmplido~ los 
cinco 3110.1. 

Art. 20. La COInI\lón del MunicipIO de.ligoada por la 
A1C1IJí~, acompJÍlad<l de do., \'ererinarj()~ titulares. 
()rdel1~ r;í que é'~¡()S proccdln al rccooocimienw de lo., 
lOro" expidiendo certificación elr que ,((' consignen rus 
condICIOne,; d(" olu¡'fld~d, 'f muv expre.>iva de los 
defeCTOS (i~iC().\ de que adolezcan, de la edad, hierro de 
g~n~dnía . . 'eftJI de ort')J, pelos, encornaduras u cuanto 
~I panicuhr se refiera , 

DichJ ccntfic,lción h en¡reg;IfJ el Presidente de la 
Com l>iüIJ .1 h Alcaldía, quien a su VitI la elevará al 
,\cñor Cobecn;ldor. C)ueda/ldo copla en la Secretaria del 
MUlllClplll. Si b corrida reconoCldJ no ,'C ajustare a lo 
3nUllC iado en lus carrele~. Id autoridad superior civil 
d ISpO IJUr:í lo que' proced:\, comunicándolo al Empre· 
,qno r ;1 la Alcaldía, a 10$ efecros que corre~pondan. 

Cuando los (Oro.\ vengan cnc;¡jonado..~, aludido recono­
cimicllto se vcri(lcuá el\ los corrale~ de la pla7.a . 

Are. 2\. b Emprc'~a, de acuerdo con el ganadero. pre-



con los de cada corrida un lOro de reserva que 
de sustímir al que pued;! de.~echarse por carecer 

de las condicione;; previstas en el ano o para rcem-
al que se escape o inutilice anteS de ennar en el 

sí del reconocimiento resulrare con 
condicIones para la lídía, extremo los profesore$ 
veterinarios espccificar<in en su certlhcaclon 

Art. 22. Los profe.mres ve[eríoario~ que estén de lurno 

para asíscir a cada corrida. reconocerán lo., toros 
de muertos en la I idía y , bajo su 

respon-sabilidad. certificado en que camle la edad que 
acusen. a la Alcaldía la noche ml.,mil del 

en que la corrida se Si se demo.\Uase que 
los toros no habían los cinco año~, auwridad 

la rcspofisahilidad al ganad~ro 

Un señor Teniente de acompa-
ñado de la fUerza necesaria, al aC((l de cnchíqueram ien­
to para impedir de,rordene.\ y eVitar molestias ;'\ los en­
~~ .... ~'~~. de efecluar dicha operación, cuidando de gUt' 

concurreme a los chiqueros llame la :lrcnción, 
dlstral¡);¡ a los toros, que deberán ír puro~ a 1.1 lidia. 

IV 

PRUEBA DE CABALLOS 

Art. Sólo 10.\ picadores de tanda (} número anun­
ciados en los carteles han de inrervenir en b prueha de 

y la Em presa queda il reponer In:; que 
desechen. 1 ia~ cuatro lo m~.I tarde. de 

haberlo SJdo. 

An. 26. La que debe' ir acompañada de un 

veterinario r de as mUfllcipale •. 
que, los que $f declaren útiles, se marquen 

con el h íerro del ExcelentíSImo que­
dando la Empresa responsable de su corm:rvar:16n en 
las cuadras ha.Ha que presten el servi e io .a que .Ie 

destinan. 

Are. 27. El número de caballos útiles y marcados con el 
municípal será el de .30 para las corridas de roro~, 

el de para la~ de wros de y el de 20 para las 
de y novillos-roros. 

Los caballos han de rener, para ser útiles, cnHe ouas 
la marca o alzada de sien: cua!1a~ como 

m'nimo, prohibiéndose en todo caso la admí,qón 
yeguas. 

Are, 28. Desde la conclusión de la prueba, ha.Ha la 
terminación de la corrida. cuidará UIIO de los ,Igenté's de 
la aumridad de que no se muevan de la~ cuadras 101 

aprobados. evitándose asf \'arlaCIOl1e, o cam­
al 

CAPITULO V 

DEL PRJNCH'IO DE LA. LIDIA @) 

su más emecha responsabtlidad, dispon- @ 

drá el díreCWI de la cOHida. ni a la izgUler- @) 

da ni a dd (Oril haya o SlrVlemcs @) 
@ 

de la que pueda n d Isrraer la del roro y 
vicíar su IlJ(Ural s.alída. Sólo cuando la res farde má.~ de @) 

@) 
lo deberá disponer que uno de los peones @ 

lo cite con el capote, por el mismo lado 

ASlmí.qno ;:e prohíbe en absoluto, y se eXIgid @) 

h procedenre respooliabilidad si permne que @) 

de los peone¡; se coloque, abierto (\ @) 

del.nte de la pl!ert~ de ~alida chiquero. aun @) 

cuando es,' lo verifique J un meno de la.l tablas. @) 
@) 

dlstraíp. dcrmo dr ('.,te la aten- @) 

@) 

El director dé' b lidia que, ;¡ b ~alida dd toro @ 

y al emíbo lZC)uiado del pomer de @ 

coloque un p.::t"ln, con el ím de qu~ auxilie ~ íos @) 

en ca~o lIeces.:mo, @) 

@) 

Art. 31. Para luce! cumphr. d~ acuerdo con la Pre.,i- ® 
L1.\ ¿í,posicioncs de t.\U' referentes a <0 
e ín&peccion:ar má, los ser VI- @ 

cíos que con ella y el buen orden de la plaza se rdaclo- @ 

nen, Se como es costumbrc. en los caíones de @) 

Inmediato" a la puerta dd ;}rrlsuadero, @) 

una Comhí6n compue~ta de un señor TenIente de @ 

Alcalde y Concejales, a:;midos de los agenles mu- @) 

necesarios p:ua llenar dicho, @) 

CAPITULO VI 

DE LUS I'ICA])¡)RLS () UDIADORFS DE A C'l.IlALlO 

@) 

@ 

@') 

@) 
Art, _~2. Lo,; pio.dores deben trabajar eOIl los caballos @) 

en la pruebJ, obedecer al pefe de la @ 

y ocupar el SItIO que por tumo le corresponda. @ 

Are. 33. El m~s antiguo, dirrctor de la lidia, @) 
@ 

baJO .\ll rr,'pon,ubdidad. que constantemente 
@) 

el! h pla¿:¡ <ro picadort'~ y de que no ® 
inteywngJn t'n la .\Ueree de vacas 1m reserVJS, sino cuan- (il) 

do falten lo~ de número. @) 

Arc. 34. Al cnlr.1f en la ~ucrté", ha de hallarse el pIcador @) 

IClllendolo:l su por uno de los @ 

(l bandé"rillcfO que r,;(e elegido, no permi. @ 

que :11 mismo esrén m,h de dos lidia- @ 

de a pie, ni que individuo de la cuadrilla @) 
@ 

ní de lo~ moZo,; se pongan al contr::H/O, para que 
nunca f;t' dlmaiga la atención dd tom_ 

ArL 1'5. de hacer el quite no 
debn:i ;)¡1O el pIcador haya sido 
de,,:lrnndo )1 lo cteC[u;ná cnn la sue!1e conocida por la 

(l ;¡ punu de capote. además, por @l 



(;; el público, las medias 
@l que estas deben ajustarse y ceñirse a las 
@> na lidia, por que [alIto esas como las 
@) radas varlan la condición de la res, 
@> suer(c, acortándole facuhades COII 
@l 
@> que, si aplaudidos, dimn de la 

dican al toco. 
@> 

(;; 

@l 

@l 

@) 

(;; 

(;; 

@> 

@) 

(;; 

@¡ 

Sobre ene extremo, convenido en UI'I verdadero ~b\lso, 
la Presidencia prevendrá, antes de la !idia, a los espadas 
que evitarlo, en bien df\ :me 'i de las buena., 

An. Hecho el quite por el ;¡ corrc~-
no lo repetirá sino cuando sea precISO, para co­

de nuevo ;J toro en mene. 

Are 37. lús picadores citarán a la re . .;, que tome el 
;l bU,lcar!~, si mayor número posible de varas, 

preciso, hasta los trreios de la 

Picarán a los roros en el morrillo y cuando lo 
fuera de este sirio. la oyendo al 
espada, calificará SI merecen o no pen~ los que 

@) as{ lo efectuasen. imponiéndoles la que, la eir-
@¡ estime procedente. 
@> 

referida. suerte ha de eJecurarsr por lo!. plCadore., en 
turno, que no deberán por nlllgún 

motivo, entrando en dla una vez uno, Podrá no 
obstante. repe[Írla el que quede solo, ya porque los 

se ha.yan inutilizado, ya porque hJ)'311 sido 
desarmados. 

@¡ 

@> 

® 
@) 

@) 

® 
@) 
@) Arr. 39. Durante la suerte de varag. los pícadorr~ entra-
@) r:in en siempre que la situación de la re.\ lo per-
@) sin perder el . .,icndo ~eve-
@) ramentc castigados, al . los que 
@) de esle modo se conduzC'ln. 

@) Arto 40. Dos de los picadores de rr.s<:rva csrarán con." 
@) 
@) tantemente montados y dispuestos en la puerta de la 
@¡ con el fin de que, de.'moncado 
@) de los de la tanda, le uno de ciJo" por 
@) orden establecido. tomando su turno paN entrar en 
@) suene las veres que le de la manerJ y 
@> la. responsabilidad que de número tienen que 
@) Enseguida que eSlOS a la plaza, se 
® retirarán aquellos. 
@> 

@) 

@> 

® 
@) 

@) 

@ 

@ 

@l 

@l 

@) 

Art. 41 En toda la corrida han de tornar parre, .1. lo 
menos, cuatro picadores de [anda o número y dos 
reservas o suplentes. Si unos ouos se inutilizan en la 
lidia, no podrá el público más, y continuará el 
espectáculo sin la suene de varas, 

Are Para su exclusivo uso. cada picador ~eparará 
cuatro sillas, con sus ~ribo$ arreglados. a cuyo efeceo 
serán numeradas y puesLls en orden, con el fin de que 
los en salir a la ,Iempre que 

id el 
ouo, 
ha de 
esa faem-L 

que un caballo muera o se inutilice, 
por entre barrera:; a la tomará 
a la víSel del públICO la 
cuantas veces lenga necesldJld 

y en lodo caso que la lo 
lo,; picadores que 

que momCl1, camhlándolo~ por otros. 

Abandonarán el circo al wque de bandenllas y volverán 
al mismo. pat:l colocar.'e en sus puestos, al 
arraStrarse J.l [010 que acaben de pícn 

CAPITULO \111 

DE LUS LlOIADOIU~ DE A PIE 

más 
IOdos los a 

Arr, 
corrida, 
cede y 
del artc. 

cuanw les mande, dentro de las reglas 

Art. 46. Los toros se correrán por prohibién-
a meno.\ que en dio no se perjudiquen. 

prohibido, los de dentro a 
porque em:: abuso corta facultades a 

y v,)lunlad p:lr~ a los caballos. 

St'rán con todo rigor los lidiadores que re-
conen lo~ [oros en su salida. 

Are. 47. Los banderílleros brán la 
establecido el esp;¡da. Si el 
dos falsas, entrad el '''~'U 11,(10 

c.aso de que con los 
mismo, b presldcncia impondrá 
es! Ime opo rlunas. 

Are 48. CU3ndo los handcrilleros . de 
la la colocación de las por 
excesivo ahuso de los de dentro a afuera, 

en u~o para al 
cuan,'o, amonestará por medio de sus agentes y 
como serIal de desagrado público, para que llenen bien 
su roda vel que pueden, sin abuIrír tanto a 
\;¡~ reses, em plcar b~ banderillas a media vuelta. al 

topa carnero, sesgo () tr;¡scuerno y a vuelo de 
capote' ,¡ d)í lo exige. en último caso, la mala condición 
de 1 .. 

espadas maurán por orden de 
el cual se determ¡nará .""',,,,,mp'n'" 

y reseÍla de la corrida en que tornaron la a1ter-
na,iv:l. Sin embargo. cuando la corrida Invoque un 

para demostrar su verificado 
en 110 dé val ¡dez a .re le repu· 
tad má.~ moderno que aquel otro que cartd y 
reseña de revisl:!. de toros e[ecmada con posterior, 

ro en plaza en que eso~ aclOS tenga[l la debida 



No se r autorh.a<:Í6n al objem de que 
a menos de exigirlo circumlancla.<; 

apreciará. 

fuese herido en la lidia un 

ames 
que SI ese cayese también herí do le 
sustituirá el ¡ercero, caso de que lo hubiere, y sí no la 
presidencia lo haga cualquiera de los peones 
que a ello se COI1 tal que hay¡¡ practicado en C.\tJ 

di tima roeree. En otro caso 

individuo de la cuadrilla.. 1\1 mozo, ni 
la deberá mo!csta r al LOro 

cuando pase por la barreta, ya introduciéndole m;ü I~ 
ya quitándole las banderillas, o la moña. o 

apuntillando, ni de ningún orro modo. la 
la autoridad imponga a los infraCtore,; de eHa 

se hará a los cspenadorcs que 
de estos actos. 

Art. prohibida en absolum a lOdo cspec< 
tador la estancia O permanencia entre harreras. Sólo se 
permitirá a los dependíentes de la auwridad, mozos y 

IJJI)IC,d'LlU" de la Empresa, por raz6n del ,ervício que 
e$cén llamados a presuf. 

CAPITULO VIII 

DEL CONTRATISTA DE CABAllOS 

Art. Es del cOntratÍHa (e !lec preparados, 
para el acto de prueba. un número ,Iuflcienre de 
caballos suficiente ¡1 de entre ellos. se den como 

30 la.<; de toros, 24 plra la, de [Oros 
y para las novilladas y las corridas de 

del ml,mo [eoer 

r .. nu'"n~, Ctl2rro silla., de montar. útiles y 
de servicio, para cada uno de los 

de tanda o número, y dos pan cada uno de 
reservas, asl como frenos mflcíefH<"5 y todo 

el arreo, co n el ti n de qu e el 
las cuadras bien monrado y preste su 

que evi¡en riesgos y peligros. 

concluya la suerte de varas del 
toro obligado el empre,l:ario o tener en la 

pueua de salida de picadores seis caballos ensillados, 
con brida puesro, a fin de que aquello., pue-
dan volver Inmediatamente a CúIlUlluar ~u 

Are Para el caso inesperado de que mUeran {) ,e 

inutilicen los caballos aprobados y marcados, el @ 

COnUatlHa Sin excus..a 01 los que @ 

hasta termInar la corrida, a salvo SU @ 

derecho para reclamar de la Empresa la @ 
@ 

en la adquisición de los mismos. @ 

IX 

CONTRATl.nA DE PUYAS Y IlANDERILI..AS 

@ 

@ 

@ 

c§) 

Art. Cuarent~ y ocho horas antes de @ 

o cuando menos al verificarse la prueba c§) 

la l la autoridad, para el oportuno ® 
rcconocimienro, treinta pares de banderillas C()mun~ c§) 

die'] y SCI~ parc~ de fuego, lodas COIl de @ 

sencillo <:ID 

Art. Se Igual modo y en igual [lempo y 
presentará el Empresario veinte garrochas de 
majagua, fresno u otra cualquíera madera dura y now-­
rlamente adecuada al objew, de tres y varas de 

y lo más recm posible. Si alguno tiene 
uno de los tres planos que (arman la puya estará 
hacia :mib;¡ y en dirección a la parte conVexa de 

de que desgarren los toros, como ~1r'Pfl,orl. 
el hierro al contrariO. 

Art. 59> us puya, sedll de acero, cortantes 
en piedra de agua y no 
remachado. Sus filos han de ser rectos y sus 

taT\W dd (ope como de la puya, se 
acomodarán a la, SIguientes reglas: en meses de 

@ 

@ 

@ 

c§) 

@ 

@ 

@ 

@ 

@ 

c§) 

@ 

@ 

@ 

@ 

@ 

<:ID 
@ 

Abril a SeplÍembre 29 milímeuos de largo poe 20 @ 

7 milímetros de [Ope en los ángulos ') en el ® 
punto ceot ral de la base de cada @ 

OClUbre a Marzo 26 milímetros de @ 

ancho y las mismas djmenslOnc.~ en el 
anterior. las corrídas de novillos xe (fes 
milímetro': de largo las dimenSIOnes deLermínadas a las 
puyas p~ra las corridas df toros, no variando el tope de 
J;t\ ml,ma'. 

@ 

@ 

@ 

@ 

@ 

@ 
Are 60. Para cada corrida deberán 
topes '! 
cordeles 110 se cuy;} 
el modelo seHado por la 
permanecer en depósito en la Senerar{a 

Art. 61. La au(oridad 

lo~ @ 

® 
@ 

@ 

Excmo. @l 
@) 

@¡ 

@) 

y banderillas aprobadas. hasta la hora en @ 

usar,;e, collStituy~lldose, al dar la fundón, @) 

uno o m:b dependientes de aquella. en el Sirio donde ® 
según el 1I1U .Ie colocan esCllS, con de (US- @ 

wdiarbs. baJO su mas estrecha 
que no sufran alteraCiones o 
dlSpo';lclón del PreSIdente al 
este precepw, 
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CAPITULO X 

DE LOS MOZOS DE PLAZA 

mayor en eSte 
plaza se coloque a la 
caballo cogido de la 
Tamb¡én se les en absolu(ú Citar J b re:; (on b 
vara, gorra u QUO J,\í como re.l!iz;¡r 
movímiemos que tengan por fin la acomccidJ, 

Art. 63. Los mozos habrán de e,~[ar sIempre a propor· 
cionada distancia del cahallo, y $Ólll cuando el 

mIsmo, para 
ninguna oua 

acudid.n en JuxillO del 
del pe! igro, SlIl hacer 

que di miga Jl roro, 

lo~ mozo,,; todos se 
no pudiendo volvcr 

DE LOS CARPINTEROS 

An, Los cas.o necesario, hayall de 

entre barrerA,' ''''10 el 
la faena que H:r.gan que 
en distinto; punws, én 

hasta que .\e req u icml1 su" 

trabajar en la 
tícmpo puramente 
hacer, señalándoles sitios 
105 que 
servICIOS. 

CAPlTULO XII 

DE lOS FACU[fATIVOS y DEL SERVICIO DE 

Att. 66. A ¡oda. las comprendidas en em' 

profesore. de medicma y cim­
CO¡nCé:pt,D. y un prac [lcan [é'. cuyos 

¡¡ervicio corresponde, en 

Art. 67. También asistirá un 
a la 

Con 
tablillas para y cmnro fuc\é' 

menester. en armonía con los progresos de la cicncla, 
todo ello cuerna del Empresuio de b 

qUé', ,é' igual suerte, los médicos ¡dI! 
provistos de! arsenal quirúrgico, converljé'rHe a la~ 
lesiones, y contusiones, comune, J e"ra 

indicados profesores pcrmanecer:in el! un 
de sillón, contiguo J la ruena de b en-

para inmediatamente al auxilio de los 
ya sean lidiadores, molOS, dependic!He~ o 

si la lesión fuese prove­
e! opon:uno parle a la Aleal-

día, pU:1 que lo (emita al Juzgado MuniCipal o al de 
lnmucción, los C2WS, 

agclHcs 

oper3clOn.:,;, dond .. ~ol(\ penetrar agentes de 
scgu ridld lJ, de caLÍClé'f cien tífico que 
J(Ud;l!'\ par;\ ,lUxihJf :l,sí como auuellas 
que é,tos. <:0 Cllrdad de mayor socorro para el 
hendo () paCiente 

Art. 70. Lo~ vienen obllgldos a ¡nme­
d IJt:1Ill~I\((, que [eco 11 o 7.ca n al leslOHado y ,werlgüen la 
cxrw"iLÍIl del m,l!. el oportuno pane a la pre"idencia, 
con expresión de SI plled, () 110 continuar la lidia el 
diestro a .'u curaCiÓn. 

CAPI lO xrll 

CL\SIFlCACIÓN m, L\S CORRIDAS 

ArL 71 P;U3 lo~ cfeclOs de la reglamentación, las 
cowJas se dasifíc.ln en cuacro grupo,: 

I u De toro~, en Ia.~ que se las resc~ de que habla 
el ;!H/culu 20 De toros defecmosos, e, decir, las 

CHlCll lños, y:1 $e,m desechados de 
nndlo;, en las que se correrán 

que, de (fes anos, aún no hayan 
lo~ cinco, tengan o no dcfeclO~ 1151CO$ O de 

calífic:\ción; y 4° llovillOHoros, o sean, las corridas 
en que .'\e resc" del y tcrcer grupo, En 
este último ca$o, la viene obligado a expresar 
en el número de las de una y oua dase, 

ArL 72. Para nrrv'''''ci",' en un todo de acuerdo con la 
jusricla, evinu en I() po,iblc los abusos que pudieran 
comcterse en b distribución de los toros, se establece 
que, lem pte que el ganad" ro y uno de los espadas 
anunclldo, en d cartel lo mlícíten de común acuerdo, 
se sonearán las reses y el orden de salida será el que se 
determ ine por el ,wrteo, 

a tSla di.'pos ición (Oda~ las corridas 
que 'e menCIOllJn C'n los cuatro grupos señalados en el 
artÍ(u!¡1 amerloe. 

Con el ¡in de ¡ealizar el precepto de los párrafos prece­
dente,;, los individuos que soliCiten el sorteo al 
nrr'<lI1:pn,'" de la comisiÓn de pua que 
las reseñas de la, certificaCIOnes expedidas por los vete­
rlClarlm y en un bombo tantas pa~)ele'{3s 
cuanto, fue.sen lo, cornúpetos anunciados, proceda a la 
extracción de 1a5 mISmas en presencia de los 
y las persollas 'lue quieran concurrir. El acto será 
públ ico y tendrá lugar en las Casas Consistoriales la 

anterior a la (orrída, 



CAPITULO XIV 

LAS CORRIDAS DE DESECHO Y DE LAS NOVILlADAS 

Art.73. 
últimos 

las corridas que se mencionan en tres 
del artículo 71. quedan sometidas a 

prescripciones CHe to. 

Are 74. Para actuar espada en estas corridas, es 
iodí,pensable que los diestros lcrediren su aptitud con 
(fes canele., y tres rc,cnas de corridas celebradas en (llfJS 

plazas, y en las que hayan a.llernado con 
conocidos. 

embargo de lo el) el anterior, odd. 
tomar p:<m: en las citadas corridas el novillero <Jue 

un solo cartel y resella con tal que figuren 
como muadores para la mi~ma fie,qa dos 
repmados expertos novill¡;ro~. 

CAPITULO XV 

DE LOS VETERlNARIOS 

Art. 75. Los profesores 
rese, para certlficar de :;u 

mina el are 19 de este 

vererínuia reconocerán las 
en la forma 

reprobación los cornúpetas a 10\ 

Ires ulcimos grupos del arcículo 71. se hará teníen-
do en cuenta aquellos que dificulten la lidia 
hasta el eXlremo de ¡bit:. En su conse-
cuencia, serán desechados como inútiles los toros 

de sus remos, cíego$ o desproviStos de défensas, 
as{ como todas otra" reses que aun no esrando 
comprendidas entre las anteriores, tengan, sin embargo, 

que al prudente arbitrio de los veterin;¡rios 
hagan' la I ¡dia. 

Att. 76. Alistirán también a la prueba de con 
el de reconocerlos y comprobar si reunel\ las 
(iones exigidas en el aniculo 27. 

Are. 77. Terminada la corrida, ex:;¡minarán en el deso-
lladero de la.\ reses para certificar su 
procediendo también al reconocimiento de la$ carne", 
con objew de comprobar sus buenas condicíones 
salubridad. 

Art. 78. Todas Ia.~ que se menClOlllfl en 
10$ artículos anu:riores, los remitirán a la Alcaldía. 

Arr. 79. rtH"<t',rt·~ veterinarios tenddn 
entrada en y asiefHo en 
Comisión de orden, la Empresa 

próximo a la 
hahilitará al 

CAPITULO XVI 

DISPOSIClONES GENERALES 

Are 80. Las infracciones ~S(~ reglamenw ,e COrre-
girán el} el acto al arbi trio la Presidencia con 
de cinco ;¡ doscientas cincuenta 

e importancia de las que cometa la 
la de caballos, lo~ lidiadores, mozos o emplea-

la plaza, En de pago, dccretam la. 
derencíó¡¡ smtirtHoria a razón de un por 

caso en que la Presidencia 
someterse, para ser penada, a 

Arr. 81. Dicha es aplicahle a los especradores 
que, aun siendo toreros, se lancen al redondel a pedir 
permiso e¡ccurH alguna suene o lo verifi<Juen con 
objero torear a. la re.s; adem:t~) los se 
encuentren en eHe caso, serin por los agentes 
de la auroridld y lamados de la pre,lla la multa o 

que la les se: hará 
efectiva en la forma que 

Are. 82, clase de pena pecuniaria y personal. 
en su caso, así como el lanzamíclHo dIO la plaza, 

Vo..l"'.lUi que al orden o al 

Art. . Por las prescripCiones con[enidas en eS!f 

reglamento no se derogan las ordenanzls muníci­
paJes acerca del particular que no se opongan al mismo, 
las que quedan subsistentes en (Oda su encacja y a los 

para los que se 

DISPOSICIÓN FINAL 

Al señor civil de la provincia 
en lOdo caso las corridas; sólo podrá 
e.m. racuhad el una Iie'J empezado el e~peC[:i-

dando inmediato conúcímienro a. 1.1 auwridad gu­
bernativa para que esra pueda aprecíarlas causas que 
hayan dicha determinación. 

Córdoba 21 Mayo de 1906 

Aprobado}' publíque.se 

Jos! Sl1nm¡trtín 

un sc.:llo que 
de la provincia.-C6rdoba" 



L':OPOLDO 
POMÉS 
Toros 

IGNACIO COLLADO 

Bajo eSte nombre el Cenno Andaluz de la Focografla recupera, en una exposición y 
libro-catálogo, una serie de forografías realizadas por uopoldo Pomés en 1957 para 
un encargo ediroriaJ que nunca se realizaría y en el que el texw del libro habría sido 

escrito por Ernest Hemingway. 

De aquí hemos exrrafdo cinco imágenes y les hemos afiadido un pie de foro . No son 
necesariamente las mejores fotograflas, pero reunidas entre sí, cobran especial sentido. 

A pesar de la especificidad de eSta serie (él se reconoce fotógrafo no especializado en 
roras), son las foros de Pomés imágenes de uno mismo ames. De [os toros hay lo 

impresionanre, que revela la memoria desconocida. Son fotos hecha.~ hacia 
dentro -yo sólo tenia qUL apretar el disparador de la CJimara-, }' es imposible, 

aunque la generación no coincida, no reconocerse niño-adolescente en 
ellas. La plaza de roros y la arena representan como nada ese 

espacio simbólico donde transcurre la vida. 

No hay oros ni rojos en estas forografías, 
ro do nace del negro y se 

desgrana. 






